
Legislatura Ordinaria 

Sesión 16,a en Martes 22 de Junio de 
(Ordinaria) 

(De 16 a 19 horas) 

PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES ALUS SANDIU PALMA Y MARTINEZ MON" 1*1' 

2 . 

SUMAIMO DEL DEBATE 

iSe aprueba en general el proyecto 
sobre Defensa Permanente de la De-
mocracia. que declara fue ra de la lev-
ai Partido Comunista. 

Usan de la palabra, para fundar el 
voto, los señores Errázuriz (don La-
dislao), Alduñate, Bórquez, 'Cerda, 
Contreras Labarca, Cruz-Coke, Dubal-
de, Grove, Guevara, Jirón, Lafert te , 
Larrain, Martínez Montt. Ortega V 
Walker . 

Se suspende la sesión. 

Se inicia la votación particular del 
proyecto antes mencionado y queda 
pendiente. 

Se levanta la sesión. 

SUMARIO DE DOCUMENTOS 
Se di ó cuenta: 

1. De un oficio de] señor Ministro de 
Educación Pública con el que con-
testa Jas observaciones formuladas por 
el Honorable iSenador señor Torres, 
referentes a la necesidad de que la So-
ciedad Constructora de Establecimien-
tos Educacionales Heve a efecto i a 
construcción de un edificio para i a 
Escuela N. o 2 de Vallenar. 

—Queda a disposición de los seño-
res Senadores. 

Morel Herrera y doña Filomena Mo-
rel Herrera viuda de Undurraga, con 

la que piden aumento de pensión. 
—Pasa a la Comisión de Solicitudes 

Particulares. 
Una de doña Laura Fuller v. de 

Ramírez, con la que acompaña docu-
mentos a su presentación pendiente 
en la Comisión de Solicitudes Par-
ticulares de. esta Corporación. 

—'Se manda agregar a sus antece-
dentes . 

ASISTENCIA 

Asistieron los señores: 

De dos solicitudes: 
Una de doña Leonor 

Aldunate, Fernando 
Alessandri, Fernando 
Alvarez, Humberto 
Allende, Salvador 
Amunátegui, Gregorio 
Bórquez. Alfonso 
Bulnes, Francisco 
Cerda, Alfredo 
Contreras, Carlos 
Correa, Ulises 
Cruchaga, Miguel 
Cruz Concha, Ernesto 
Cruz Coke, Eduardo 
Domínguez, Eliodoro 
Duhalde, Alfredo 
Duran, Florencio 
Errázuriz, Maximiano 
Grove, Marmaduque 
Guevara, Guillermo 
Uuzmán. Eleodoro E. 

Jirón, Gustavo 
Lafer t te , Elias 
Larrain, Ja ime 
Martínez, Carlos A. 
Martínez, Julio 
Maza. José 
Muñoz, fflanuel 
Opaso, Pedro 
Opitz, Pedro 
Ortega, Rudecind» 
Pino, Humberto del 
Poklepovic, Pedro 
Prieto, Joaquín 
Rivera, Gustavo 
Rodríguez Héctor 
Torres, Isauro 
Vásquez, Angel C. 
Videla, Hernán 
Walker, Horacio 

doña Eloísa Los señores Ministros: del Interior, de Keiiwá«-



nes Exteriores, de Justicia, de Defensa Nackinal 
y de Trabajo. 

Secretario: Altaminmo, Femia4«. 
Prosecretario: Salas, Eduardo. 

A I T A APROBADA 

Sesión 14.a, especial, en viernes 18 ¡le 
junio ele 1948. 

Presidencia de los señores Alessandri 
l 'alma v Martínez Moutt. 

Asistieron los .señores Aldunate, Alva-
rez, Allende, Aniunátegui, B'órquez, Bul-
nes, Cerda. Contreras, Cruchaga, Cruz Co-
ke, Duhalde, Durán, Errázuriz (dor. La-
dislao), Errázuriz (don Maximiano), Oro-
ve, Guevara, Guzmán, Jirón, Lafertfce, 
Martínez j(don Carlos), Martínez Mon,tt, 
Opitz, Ortega, Del Pino, Prieto, Rodrí-
guez, Torres. Vásquez. Videla, Walker, y 
los señores Ministros del Interior, de Jus -
ticia y de Traba jo . 

El señor 1'residente da por aprobada el 
acta de la sesión 12.a, especial, en 17 del 
actual, que no lia sido observada. 

El acta de la sesión 13 .a, especial, igual-
mente en 17 de este mes, queda en Secre-
taría, a disposición de los señores Sena-
dores. 

No buho cuenta. 

Orden del día 

Proyecto de la Cámara de Diputados, que 
modf-fica diversas disposiciones legales pa-
ra la defensa del régimen democrático de 

gobierno 

Continúa la discusión general del pro-
yecto del rubro y usan de ía palabra los 
señores Ortega y Allende, cuyas observa-
ciones dan lugar a la intervención en el 
debate del señor Ministro de- Justicia y del 
señor Rodríguez. 

Previa una suspensión de la sesión, se 
continúa el debate v, a indicación del se-
ñor Allende, quien continúa 'dando des-
arrollo a sus observaciones, se acuerda in-
sertar en el "Diario de Sesiones" el texto 
de] discurso pronunciado por e] doctor 
Atilio Macchiavelo en la ¡Comisión Econó-
mico para América Lat ina . 

l 'or haber llegado la hora, queda pea 
diei-te el debate y con Ja palabra el señor 
Allende. 

Se levanta ia sesión. 

CUENTA DE LA PRESENTE SESION 

Se dio cuenta : 

l.o Del siguiente oficio ministerial: 

Santiago. l(i de .junio de 1948. 
En contentación al oficio N .o 1 ÓO, de ID 

de mayo último, 'por-él cual el Honorable 
Senado se sirve comunicar a este Ministe-
rio la petición del Honorable Senador se-
ñor Isauro Torres, en el sentido de que la 
Sociedad Constructora de Establecimientos 
Educacionales lleve a efecto la construc-
ción de un edificio para la Escuela N .o 2 
de Vallenar, cúmpleme expresar a US. que 
Ja fal ta de recursos de la mencionada So-
ciedad no le permite, por ailiora. real ¡zal-
la construcción de esa obra. 

Saluda atentamente a US. Enrique 
Molina, Ministro de Educación Pública. 

2 o De dos solicitudes: 

Tilia de doña Leonor y doña Eloísa Mo-
tel Herrera y doña Filomena Morel Herre-
ra viuda de Undurraga, con la que piden 
aumento de pensión. i 

—Pasa a la Comisión de Solicitudes Par-
ticulares. 

Otra de doña Laura Fuller viuda de Ra-
mírez. con la que acompaña documentos 
a su presentación pendiente de la Comí-
sión de Solicitudes Particuliaires de esfla 
Corporación. 

—-Se manda agregar "a sus antecedentes. 

DEBATE 
—Se abrió la sesión a las 16 horas, 15 mi-

nutos, con ¡la presencia en la Sala de 16 
señores Senadores. 

El señor Martínez Montt (Presidente).— 
En el nombre de Dios, se abre la sesión. 

El acta de la sesión 14, en 18 de junio, 
aprobada. 

El acta de la sesión 15, en 18 de junio, 
queda a disposición de los señores Sena-
dores . 



Se va a dar cuenta de los asuntos que 
i,«»! Regado a ta Secretaría. 

—El señor Secretario da lectura a la 
Cuenta. 

DEFENSA PERMANENTE DE LA DEMO-
CRACIA PROYECTO QUE DECLARA 

FUERA DE LA LEY AL PARTIDO 
COMUNISTA 

El señor Secretario.— En cumplimiento 
»leí acuerdo adoptado por el Honorable Se-
nado. corresponde votar en general y par-
ticular el proveí o de ley sobre defensa del 
régimen democrático. 

Los Honorables señores CmU'oras La-
barcV. (¡nevara y Lat'ferte han solicitado 
que la votación general y part icular de es-
te provecto sea nominal. Además, solicitan 
que la votación particular se divida en 
artículos, incisos, números y letras. 

E'l señor Martínez Montt (Presidente i.— 
De acuerdo con el Reglamento, se procede-
rá en la forma indicada por los señores 
Senadores. 

Se va a proceder a la votación general. 
Puede hacer uso de la palabra, pava 

fundar su voto, el Honorable *eñor Er rá -
>íuriz, don Ladislao. 

El señor Errázuriz (don Ladislao).- - Co-
mo Comité liberal, fundaré mi voto en nom-
bre de los Senadores de estos bancos. 

Soy liberal en la más amplia acepción 
del vocablo: por tradición para mí sagrada 
y por íntima y profunda convicción. Creo 
fervorosamente en la eficacia de la liber-
tad para corregir errores y para impulsar 
«I progreso. Creo, aún más, que pese a las 
tachas de ser a veces inmisericorde y an-
tisocial, un régimen verdaderamente libe-
ral resulta a la postre, después de un pro-
lijo y desapasionado análisis de sus úl t i-
mas consecuencias, ser eminentemente so-
cial. como <pie él produce mayores benefi-
cios a la sociedad que cualquier otro sis-
tema fundado en estricta regimcntación o 
<Jn aparatosa sensiblería. 

Soy amante de la libertad, pero no soy 
ingenuo. 

Votaré favorablemente el Mensaje del 
L.iecutivo. porque, aun cuando sea para-
dójico. estoy convencido de que la mejor 
manera de preservar la libertad, es apro-
bando esta ley (pie la cercena ni negársela 
¡i onienes pretenden abrogarla. 

La democracia liberal tiene una regla a 
ia eual es imperioso ceñirse estrictamente. 

La libertad Que se puede exigir de los que 
gobiernan y de la cual usuf ruc túan lo« 
que pretenden alcanzar el poder, debe ser 
respetada y ampliamente garantizada una 
vez logrado el t r i un fo . Es condición esen-
cial de este proceso que los detentadorea 
de la autoridad respeten la l ibertad de los 
demás y acepten también que, mediante 
su honrado ejercicio, puedan otros despla-
zarlos del poder. 

t-El Part ido Comunista viola esta regla; 
no juega limpio. Usa la libertad, en un 
principio, como el más democrático de los 
partidos políticos; la invoca a cada rato 
para Que lo dejen actuar sin embarazo; pe-
ro ni siquiera se da el t raba jo de esperar 
que sus doctrinas sean aceptadas por la 
mayoría: en cuanto ,se siente suficiente-
mente fuer te como para asaltar con éxit® 
el poder, mediante un golpe de Estado, se 
encarama en el Gobierno e implanta la rnás 
odiosa de las t i ranías. ^ 

Porque amo la libertad, no tengo escrú-
pulo alguno en descalificar del juego de-
mocrático al tramposo; en ahuyentar del 
i chaño al l.ibo con piel de oveja. Como 
Diputado, en 1í)40. fui uno de ios autores 
del proyecto que declaraba fue ra de la ley 

al comunismo y que, después de ser apro-
bado por ambas ramas del Congreso, fué, 

por desgracia, vetado por el entonces Pre-
sidente de la República. Como Senador, en 
1948, siendo ahora mayores los peligros, 
con mayor razón mantendré una actitud 
(¡ue ,'ólo inspiran móviles del más acendra-
do patriotismo. 

El Partido Comunista propugna implan-
tar la "dictadura del proletariado", o sea, 
la instauración de un sistema arbitrario, 
aliso.uto, en el que está proscrita la liber-
tad y en el que. so pretexto de la dicta-
dura de aquella parte más ignara e inca-
lía/, del conglomerado social, uno« cuanto* 
malhechores establecen violentamente una 
vil tiranía. 

El señor Lafertte.— ¡Miren cómo nos 
llaman : malhechores! 

El señor Errázuriz (don Ladislao).— Ya 
lo dijo Lenin: 

"'La dictadura del proletariado tiene por 
misión primordial la supresión de la mino-
ría opresora. Es evidente que esta supre-
sión no puede ser realizada sino por medio 
de la violencia. 

"El signo indispensable, la condición ne-
cesaria de la dictadura del proletariado es 
el aplastamiento de nuestros enemigos con-



siderados como clase, y, por consiguiente, 
¡a destrucción de la democracia, o sea, de 
la igualdad y de la libertad en relación a 
esta clase". 

"La dictadura del proletariado es una 
guerra encarnizada e implacable contra la 
burguesía, es un poder sin límites en cuan -
to al uso do la violencia revolucionaria y 
no sometida a la ley de ningún género. " 

Por su )>arte, el sombrío capataz que ri-
ge boy despóticamente a millones de rusos, 
lia expresado: 

"La dictadura del proletariado es la do-
minación Je los proletarios sobre la bur-
guesía, dominación no limitada por ningu-
na ley, ni sur](3t(i ü restricción íii^ííniri en 

^cuanto al empleo de la violencia''. (Stalin.}. 
Porque el comunismo pretende hacer 

desaparecer la libertad — y lo ha logrado 
ya en muchas partes - - , los que tienen la 
responsabilidad de mantener incólume inu'v 
* r 0 régimen democrático están también 
obligados a eliminar del juego de partido-' 
políticos a aquel que proyecta aniquilar a 
los demás. Hay aún otras razones. 

El Partido Comunista 110 es 1111 partido 
político chileno. Está servilmente subordi-
nado a una potencia extranjera. Sus con-
signas e instrucciones le son dictadas por 
'a directiva de la Internacional Comunista. 
Lo probaremos. 

El señor Lafertte.— ¡Si no existe, señor 
Senador! 

El señor Errázuriz (don Ladislao). Sa-
bía que Su Señoría iba a decir tal cosa. 
Esos son los guisos que cocinan en Mos-
cú, para que los comunistas los repitan er. 
el mundo entero. 

Pido que se respete mi derecho, señor 
Presidente. 

El señor Contreras Labarca.—No recibi-
mos instrucción de Moscú, como otros las 
reciben de Míster Marshall. 

El señor Erráztiriz (don Ladislao). Pa-
ra no asustar demasiado n los estúpidos 
hurgue-es de !as naciones democráticas que 
la estab an ayudando con dinero, armas, 
alimentos y toda suerte de artículos en su 
lucha contra su antiguo cómplice de de-
predaciones. Rusia ordenó disolverse a 
3 . a Internacional Comunista, y ésta, dócil-
mente, fingió obedecer, disfrazando sus ac-
tuaciones. mientras duró el conflicto béli-
co, y renaciendo con más virulencia que 
mmc» a p e n a s fué derrotado el fascismo. 

Nada importa que la Internacional Co-
munista tenga el N . o 3 o el 4 ; que se hable 

ahora del Cominforn en lugar de Comin-
te rn ; lo que nos interesa y nos basta es sa-
ber la absoluta dependencia del comunis-
mo criollo de un organismo internacional. 

El Partido Comunista de Chile es la sec-
ción chilena de la Internacional Comunista 
y, como tal, debe completo acatamiento a 
los estatutos de dicha Internacional, Ee 
ellos se ordena: "la unión de los partido* 
comunistas de todos los países en un par-
tido comunista mundial único"; l a lucha 
"por el establecimiento de la. dictadura 
mundial del proletariado, por la creación 
de una unión universal de repúblicas so-
cialistas soviéticas y por la supresión com-
pleta de las clases; finalmente, se prohibe 
la existencia de más de un solo partido 
munista en cada país". 

La autoridad máxima de la Internacio-
nal es el Congreso Mundial de los repre-
sentantes de los partidos comunistas de to-
do el mundo. Entre Congresos Mundiales, 
que se reúnen cada tantos años, el organ;.» 
directivo es ei Comité Ejecutivo, quien da 
órdenes obliga lorian para todas las Seccio-
nes de la Internacional 'Comunista. Este 
Comité Ejecutivo elige un Presidium, qm* 
es el ipie realiza todo el t rabajo, como ór-
gano permanente de actividad. (Art. 19). 
A este Presidium lo manda Stalin, y es, 
pues, el dictador ruso el jefe supremo d<» 
la Internacional. 

El Partido Comunista d e . Chile es una 
•ección de la Internacional, y así lo han 
reconocido siempre sus dirigentes, come, 
por ejemplo, el propio señor Contreras Lar 
l»area en el IX Congreso de su partido, 

El señor Contreras Labarca.—¡Qué tras-
nochado está S11 Señoría ! 

El señor Errázuriz (don Ladislao).— N'o 
es, sin embargo, una sección igual a todas 
¡as demás; la Internacional Comunista tie-
ne clasificadas a todas la« naciones del 
mundo, según su importancia, y Chile es-
tá en la 4.a categoría, que es la última, co-
mo uno de "los países dependientes". Tal 
vez por eso los espías de Tito, que trata-
han de aparecer como agentes diplomáti-
cos yugoeslavos, se expresaban tan des-
pectivamente de 10« bolcheviques c r i o l l o s . 
Jamándolos "indios comunistas". 

Para ser miembro del Partido Comu-
nista. hay- que aceptar el programa y 
1.a tutos de la internacional Comunista, v 
someterse a todas sus resoluciones (Art. •"• 

impone a los militantes la más severa 
disciplina y se ordena a todas las sección»» 



jjevar incondicionalmente a la práctica las 
resoluciones de la Internacional, "aun en 
eJ c aso de que parte de los miembros del 
partido o de las organizaciones no se ha-
llen de acuerdo con ellas". (Art. 5). 

De manera, pues, que los comunistas de¡ 
país no independiente que se llama ühile, 
están sometidos en forma total a las con-
dignas de autoridades extranjeras, y aun 
cuando estén en desacuerdo con ellas, de-
ben cumplirlas incondicionalmente. Por eso, 
nada hay más parecido a un comunista que 
orre comunista, y aunque él sea blanco, ne-
gro o amarillo, siempre actuará como au-
tómata y cumplirá fielmente las instruc-
ciones de la Internacional. 

El señor Laíer t te . — Se parecen tanto 
come una persona a otra . 

E! »enoí Errázuriz (don Ladislao). 
Por eso, los cambios de f rente más inverosí-
miles- se producen sin que siquiera se ru-
boricen los til eres que obedecen ciegamen-
te. En todo el mundo proceden los comu-
nistas simultánea y uniformemente, y si 
bien esto ¡es da una gran fuerza, también 
revela su dependencia de una directiva úni-
ca e internacional. 

Todos recordamos lo acontecido durante 
la guerra recién pasada .- al comienzo, se 
atacaba al "nazifascismo"; después, mien-
tras Rusia y Alemania se repartían Polonia, 
al imperialismo; más adelante, cuando Ale-
mania, peleé» con su compadre, nuevamente 
el "nazifascismo" y albora, derrotado el eje 
Roma-Berlín-Tokio, otra vez se apuntan los 
fuegos al imperialismo. Se podría citar un 
discurso de algún parlamentario comunista 
chileno en defensa de cada una de estas po-
siciones, y como los de ellos, los de otros 
comunistas en todos los países, siempre pa-
ta apoyar los cambiantes intereses de Rusia. 

La Internacional Comunista ordena de-
tender a la II. R. S. S . "por todos los me-
dios contra los ataques de los países capita-
listas", y los militantes de todo el mundo, 
llegado el caso, tendrían que obedecer. 

El Programa de la Internacional Comu-
nista establece además: "En caso de ataque 
"' por par te de los Estados imperialistas a 
" la U. R . S . S. y de guerra contra ésta 
" última, el proletariado internacional debe 
'' contestar con acciones de masa, decidi-

das y audaces, con la lucha por el derro-
" camiento de los gobiernos imperialistas, la 

instauración de la dictadura del proleta-
" riado y la alianza con la TI. R. S. S . " . 

Sabemos ya que Chile es para Rusia uua 
punta de lanza contra .Estados Unidos, por 

nuestros artículos esenciales, como hierro, 
salitre, cobre, manganeso, e tc . , cuya pro-
ducción t ratar ía de sabotear en caso de 
conflicto entre ambas potencias. Sabemos 
ahora (pie, en tal evento, los comunistas 
chilenos estarían obligados a procurar con-
seguir la alianza con Rusia y, de no obte-
nerla, a luchar por derrocar al Gobierno e 
instaurar la dictadura. 

No es de extrañar todo esto, porque, se-
gún Marx, "los obreros no tienen patria", 
y según Bujarin, autor del "A. B. C. 
de Comunismo", "el proletariado debe 
" destruir la patria burguesa y no deíen-
" derla ni contribuir a su engrandecimien-
" to" . Por eso el Programa de la Interna-
'' cional Comunista dice: "Con la Unión So-
" viética el proletariado adquiere por la 
" primera vez una patria verdadera" . Más 
adelante agrega: "La U. (R. S. S. es 
"la única patria del proletariado interna-
" cional, la fortaleza más sólida de sus con-

quistas y el factor más importante de su 
" liberación 

Todo lo dicho es iógico para los comunis-
tas, es cierto, y no constituye novedad algu-
na. Pero nosotros, en cambio, demócratas 
sinceros, por patriotismo y para impedir 
!a violación de nuestra soberanía por una 
potencia extranjera, debemos colocar a la 
secta internacional en condiciones de no 
producir daños al País . 

Este sometimiento de los comunistas de 
todo el inundo a las directivas moscovitas; 
esta admiración sin límites por Rusia, de-
ben tener seguramente algún fundamento 
serio. Demos una ojeada rápida a algunas 
normas jurídicas, si es que las aplica el dic-
tador, v a las instituciones fundamentales 
del Paraíso Soviético. 

l ian dicho lo« comunistas que esta ley 
que discutimos es cavernaria, inconstitu-
cional, esclavista, antidemocrática, etc. 

El señor Contreras Labarca. — Es cier-
to. 

El señor Errázuriz (don Ladislao) . — En 
Rusia en materia de garantías constituciona-
les, sólo impera la voluntad omnímoda de un 
t i rano; pero aunque así no fuera , el artícu-
lo 49 de l a Constitución de la ü . R . S . S . 
autoriza al Presidium del Soviet Supremo 
para "declarar el estado de guerra en cier-
tas localidades, o en toda la U . R . S . S . . . 
para garantizar el orden público y la segu-
ndad del Estado" (letra N . ) . 

El estado de guerra autoriza para suspen-
der todas las garantías consti tucionales. . . 



El señor Contreras Labarca.— Hable de 
Ja Constitución chilena. 

El señor Errázuriz (don Ladislao). — 
. . . q u e , como sabemos, jamás ha existido 

en una dictadura. 
Según el artículo 58, 10, del Código Pe-

nal Soviético, la propaganda o la agitación 
que contengan una incitación para debilitar 
el Poder Soviético, si se llevan a cabo du-
rante desórdenes colectivos o mediante la 
explotación de prejuicios religiosos o nacio-
nales, serán castigados con fusilamiento. 

Da infracción manifiestamente maliciosa 
de la disciplina del t rabajo cometida cuan-
do hubiese podido acarrear deterioro del ma-
terial rodante, la acumulación de carrua-
jes vacíos en los lugares de descarga, u 
otros hechos que importen el incumplimieii 
to de los planes de transporte establecidos 
por el Gobierno, etc. , serán sancionados 
con la medida máxima de defensa social y 
la confiscación de bienes. (Artículo 59, 3, 
del Código Pena l ) . 

De acuerdo con el artículo 58, 1, se consi-
dera contrarrevolucionaria toda acción diri-
gida a debilitar el poder de los Soviets de* 
obreros y campesinos v de los gobiernos de la 
1!. R . S. S. 

La sujeción de los comunistas criollos a au-
toridades ext ranjeras sería en Rusia un deli-
to de traición a la patria, según el artículo 58, 
1 a . , y %si no median circunstancias atenuan-
tes, se castigaría con fusilamiento y confis-
cación total de bienes. 

Citemos ahora la monstruosidad conte-
nida. en el inciso 2.o del artículo 58, 1 c. , 
del Código Penal, que castiga a los inocen-
tes. El inciso l . o de ese artículo dice — 
ti lo tiene el Honorable señor Lafertte, me 
gustaría que lo leyera él — . . . 

El señor Lafertte.— No. 
El señor Errázuriz (don Ladislao).— . . . 

que los familiares del militar evadido al 
extranjero que fueren cómplice,s de la trai-
ción, o no la denunciaren, sufrirán la pena 
de 5 a 10 años de privación de libertad v 
Ja confiscación total de bienes. El inciso 
2 .o agrega: 

"Los demás familiares del traidor mayo-
res de edad (o sea, los que no eran cómpli-
ces ni conocían la traición —óigalo bien 
el Honorable Senado— que conviviesen con 
él o estuviesen a su eargc en el momento 
de la comisión del delito serán privados del 
derecho a sufragio y confinados en las leja-
nas regiones de Siberia por 5 años' ' . 

El señor Lafertte.— ¡Y aquí los mandan 
a JJisagua! 

El señor Errázuriz (don Ladislao) r<hs-
to repugna a una conciencia civilizada; sin 
embargo, tal vez por sadismo, es lo que des-
lumbra a los comunistas. 

En lo que a la legislación del trabajo se 
refiere, el principio fundamental se en-
cuentra consignado en el artículo 12 de la 
Constitución Soviética, (pie dice: "El tra-
bajo en la U. 11. S. S. es, para todo ciu-
dadano apto para el misino, un deber y una 
honra, de acuerdo con el principio: ' 'El que 
no trabaja no c o m e . . . " . 

El señor Contreras Labarca.— ¡liso e.% 
lo que les duele a Sus Señorías! 

El señor Errázuriz (don Ladislao).— Eit 
la K. R. S. S. se realiza el principio del 
socialismo: "De cada uno según sus capaci-
dades; a cada uno, según su t rabajo ' ' . 

Como se ve, no puede, ser éste un priuci-
pio más humanitario. Pero no es esto todo; 
se ha dictado en Rusia una serie de decretos 
que son los que diaria y específicamente se 
aplican al t r aba jo . Citaré algunos ejemplos: 
decreto de marzo de 1931, en el que se esta-
blecen castigos para los "obreros rutina-
rios", culpables de embriaguez, negligencias 
o descuidos; decreto de mayo de 1932, en 
el (pie se establece pena de muerte para los 
sutores de robo s de mercaderías en las vías 
de transporte; decreto de diciembre del 
mismo año, en el que se prohibe a los obre-
ros todo cambio de residencia sin previa au-
torización policial y cu el que se impone el 
uso del "pasaporte interno"; decreto de di-
ciembre de 1939, en el que se faculta a los 
eapataees y directores de fábricas para des-
pedir a los t rabajadores "poco puntuales", 
o cuyo rendimiento ''no sea satisfactorio' ; 
decreto de 28 do. junio de 1940, en el que 
se prohibe a los obreros cambiar de labor <» 
de empleo, bajo pena de 6 meses de trabajos 
forzados; decreto de 19 de octubre de 1940. 
en el «pie se da derecho al Gobierno para 
trasladar a los t rabajadores y a sus familias 
de una región a otra del territorio nacional. 

A <pié seguir la enumeración ? Bástenos 
decir que, existiendo en Rusia, más que en 
ningún • otro país, las causas que determi-
nan .el estallido de las huelgas, jamás ha ha-
bido allí una, a pesar de las enormes injus-
ticias cometidas con los trabajadores, de las 
arbitrariedades, del t rabajo excesivo y de 1¿> 
enorme desproporción entre lo que ganan 
los obreros y el costo de la vida. La huelga 
es un delito contrarrevolucionario y puede 
ser castigado inclusive con lu medida máxi-
ma de defensa social. 

En lo que a vida política se refiere, R U S M 

constituye un ejemplo aleccionador. No ha> 



nartidos políticos: mi hay oposición al Go-
bierno; nunca se ha podido citar en este re-
cinto un sol i)' político que hubiera estado en 
contra del Gobierno y que no esté en el ce-
menterio; no hay nn diario que haga fiscali-
zación, y el periodista que no entone loas su-
ficientemente laudatorias para el autócrata 
Stalin, va a tomar clima a Siberia. Rusia 
es a este respecto un modelo de cárcel dis-
ciplinada y servil. El Estado, por interme-
dio de la casta burocrática, interviene en to-
do. Ni el arte se escapa. Hasta el gran Pro-
kofieff y otros músicos no menos famosos, 
después de un severo proceso, tendrán aho-
ra que escribir una música más de acuerdo 
con el sentido de la revolución rusa, lo que 
equivale a decir, más de acuerdo con el gus-
to de algún inepto funcionario. 

.Don Lauro Cruz Goyenola. ex diplomáti-
co uruguayo acreditado ante el Kremlin, di-
ce en su libro "Rusia por dentro": 

"En Moscú se celebraron algunas sesiones 
del Soviet Supremo, que. es el Parlamento 
de la Un'ión Soviética. "Es un parlamen-
to totalmente diferente del que conocemos 
en nuestros países, ya que "aquél se limita 
a escuchar informes y a aprobarlos, y a 
aplaudir interminablemente a Stalin. Nunca 
se levanta una voz discorde ni se producen 
debates en que se expongan distintos puntos 
de vista sobre la materia de que se t r a t a" 
(Pág. 111). 

De lo electoral, (porque también hay elec-
ciones en la democracia ejemplar que es Ru-
sia), nos bastará nn botón de muestra. El 
pad recito Stalin se presentó hace dos años 
de candidato a diputado por Moscú y, como 
es tan popular, sacó 110.691 votos, de 110 
mil 691 inscritos. Los muertos, los enfermos 
y hasta los padres, hijos y cónyuges de aque-
llos a quienes se les aplicó la medida má-
xima de defensa social en alguna purga, vo-
taron por el t irano para manifestarle su re-
conocimiento . 

En las relaciones internacionales Rusia es 
también un modelo. Pin 1920 y 1932, f i rma 
pactos de no agresión con Polonia, Finlandia, 
Lituania, Estonia y Letonia. En 1938 ataca 
a Finlandia. En 1939 se reparte a Polonia 
con los "nazis". En 1940 borra del mapa 
H los Estados bálticos. En 1934 garantiza 
la .soberanía de Rumania y en 1940 le ocu-
pa las provincias de Besarabia, y Bucovi-
na. Floy no existen como naciones sobera-
nas ni Rumania, ni Albania, ni Polonia ni 
Rulga ria, ni Hungría, ni Checoeslovaquia, 
*>i Yuiroeslavia. v están amenazadas por 
el oso ruso, Finlandia. Austria, Grecia v 
China. 

Sin embargo, es Rusia la que clama al cie-
lo por el imperialismo de los Estados Unidos, 
que 110 ha tenido inconveniente en abando-
nar las 14 bases militares que tenía en Pa-
namá y que defendían el estrecho que le 
costó casi 400 millones hace 35 años. Bastó 
para ello una resolución de la Asamblea Na-
cional panameña, en el sentido de rechazar 
la prórroga del arriendo. Así procede el 
poderoso país imperialista de los Estados 
Unidos con la débil, pero, libre y soberana, 
República de Panamá. En cambio, la se-
guridad del coloso democrático ruso corre 
grave peligro ,si logra traspasar sus fron-
teras una bella muchacha a la que et amor 
ha unido en matrimonio con el hijo del 
que fué nuestro Embajador en .Moscú. 

Señor Presidente: 
Se critica la ley que votamos, porque 

no extirpara al comunismo y hará márti-
res a sus militantes. Tampoco el Código 
Penal lia terminado con los delitos, y na-
die, que yo sepa, pretende abolirlo para 
reemplazarlo con medidas educativas, ex-
clnsivamantc. La apliciación de esta fey 
creará graves problemas, pero inmensa' 
mente mayores serian, a corto plazo, 1 ost 
que podrían producir.-*» si no la aprobá-
ramos hoy. Uno de los inconvenientes, y no 
de los menores, que ya se advierten ante la 
seguridad del despacho favorable -de este 
proyecto de ley, es la ofensiva verbal y la 
relación de .pretéritas hazañas anticomunis-
tas cpie se nos cuentan para disfrazar la 
debilidad y complacencia en este momento 
decisivo. Es la lucha por la herencia de-
votos del delincuente político, que va a ser 
ajusticiado, eliminándosele de nuestra vida 
cívica. 

El Partido Liberal no pretende ni desea 
esa. herencia. l ia combatido al Partido Co-
munista en todos los planos de las activi-
dades nacionales y se siente orgulloso de Ja 
labor que ha, realizado para señalar el pe-
ligro moría! que él constituía para nuestra 
democracia, de la que tanto y con tanta .jus-
ticia nos enorgullecemos. 

V- Porque, como Churchill, deseamos un go-
bierno del pueblo, y no un pueblo dei go-
bierno; porque no nos seduce el ejemplo de 
Jo que sucede tras de la -cortina de hierro; 
porque participamos de la opinión de León 
Blum, que dice 'que "el Partido Comunista 
no es un partido internacionalista, sino un 
partido nacionalista extranjero", y, porque, 
como amantes de la libertad, deseamos evi-

t a r l e a nuestra patria la esclavitud que pre-
tenden imponerle los modernos negreros de 



la, Rosia Soviética, los Senadores libera 
les votaremos favorablemente este proyecto. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Continúa la votación. 

El señor A.1 dimate.—. Pido ¡a palabra, se-
ñor Presidente, para fundar mi voto. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Tiene la palabra Su Señoría. 

El señor Aldunate.— Señor Presidente, e! 
directorio «eneraI del Part ido Conservador, 
reunido <>] día 21 de marzo último, para 
cnalizar el problema de que se t ra ta en el 
presente proyecto de ley, tomó el siguiente 
acuerdo, por Ja casi unanimidad de sus 
componentes: 

" l . o Que condena la doctrina comunis-
ta, por ser contraria a los más inalienable* 
derechos de la persona humana; 

2 .o Que, a tal doctrina, opone 1.a funda-
da en la filosofía católica y, naturalmente, 
entiende que es su deber usar de todos los 
medios lícitos para impedir Ja expansión 
del «comunismo y la aplicación de sus mé 
todos tendientes a imponerse, y, 

3.o Que recomienda a la Jun ta Ejecuti-
va y a los Parlamentarios del Partido que 
preparen, a la mayor brevedad, un proyecto 
de ley o de reforma constitucional, según 
procediere, que prive del ejercicio de los de-
rechos políticos y de la admisión a los em-
pleos y funciones públicas, a quienes prac-
tiquen o ejerzan actividades comunistas y 
propaguen o fomenten de palabra o por 
escrito o por cualquier medio doctrinas 
que tiendau a destruir e] orden social o la 
organización política y jurídica de la Na-

* •» J? eion . 
Oreo, señor Presidente, que el proyecto 

aprobado por la Cámara de Diputados, con 
las modificaciones que le han introducido 
las Comisiones Unidas de esta, Corporación, 
interpreta fiel y exactamente el pensamien-
to de la autoridad máxima del Par t ido . 

Es efectivo ¡que una comisión de respe-
tables jur is tas conservadores ha considera 
do, en un informe, que la cancelación de 
las actuales inscripciones de los comunis-
tas en los reigisitros electorales no puede ha-
cerse sino -por medio de una n-e.f orina cons-
titucional; pero no es menos cierto -que esa 
misma comisión ha propuesto diversas dis-
posiciones para realizar el propósito del 
Directorio General de impedir que los co-
munistas puedan, en lo futuro, inscribirse 
en los registros electorales o ser elegido:, 
pa ra cargos de representación popular. 

El único punto en discrepancia, relativo 
a si es o no necesaria una reforma constitu-
cional para la cancelación de las actuales 

inscripciones en la forma en que la dispone 
el proyecto aprobado, se presta, induda-
blemente, a diversas interpretaciones. En 
el seno de la Jun t a Ejecutiva, yo dejé ex-
presa constancia de mi opinión contraria 
a esta, parte del informe, basado en consi-
deraciones de innegable valor jurídico, co-
mo las expuestas en este debate por mis 
Honorables colegas señores Miguel Crucha-
ga y Héctor Rodríguez de la -Solta, y en 
la aplicación práctica que durante más de 
cien años se ha dado a los preceptos de las 
Constituciones de 1833 y lí)2ó, establecien 
do, por simples leyes, inhabilidades sobre 
i-espeta bles grupos de ciudadanos, no con-
signadas en dichos preceptos constitucio-
nales. 

Pero, aun en el caso de (pie se considere 
que al respecto existe alguna duda, sobre 
ella está el juramento que prestamos al asn 
mir nuestros mandatos en esta Alta Cor-
poración/ juramento que solamente nos obli-
ga a desempeñar legal y fielmente el car-
go que nos ha confiado la Nación y a con-
sultar, en e] ejercicio de nuestras funcio-
nes, sus verdaderos intereses, según el dic-
tado de nuestra conciencia. 

Pues bien, mi conciencia me dice, on pu-
tos momentos, que fal tar ía a mi deber co-
mo legislador de un Parlamento democrá-
tico si no favoreciera cualquier disposición 
legal que tienda a detener por todos los me-
dios posibles la acción y propaganda de un 
grujió de malos chilenos, que, con el disfraz 
de un partido político, se confabulan para 
destruir la civilización cristiana, nuestro 
régimen de gobierno, las libertades públi-
cas y aun la independencia nacional. 

Voto que sí. 
E'l señor Bórquez.— Deseo ñtnda'i- mi vo-

to, señor Presidente. 
El señor Aiassandri Palma (Presidente). 

— Tiene la palabra para fundar su voto 
el Honorable Senador. 

El señor Bórquez— Señor Presidente: 
cuando por primera vez tuve el a'to ho-
nor de llegar al Senado, representando a las 
provinciales australes, me hice el juramento 
interno de que todas mis actuaciones, den-
tro del Congreso Nacional, ¡se guiarían, ante 
todo, mirando siempre el interés nacional y 
jamás el personal, ya fuere material o elec-
toral. Y, como es natura! y lógico, pensaba 
que todos mis Honorables colegas procede-
rían en igual forma. Desgraciadamente, y 
esio lo digo con profundo pesar, la discusión 
del proyecto que estamos votando me ha 
hecho ver que la demagogia de algunos lo« 



hace aparecer como interesados en capita-
lizar fuerzas para el f u t u r o . 

Señor Presidinte, a mi<juicio, todos y ca-
j i uno de mis l lou.) ' ibies co'.< gis deberían 
apoyar decididamente este proyecto, ya que 
con él aseguramos la vida de nuestra Car-
ta Fundamenta l : l,a Constitución, pueis 
sin esta ley, estaremos expuestos a que la 
quinta columna comunista se apodere del 
poder y la democracia de este país, que res-
peta todos los derechos humanos, sea ba-
rrida por la democracia gregaria de los sier-
vos de Stalin, que condenan al individuo a 
la más triste condición. 

Se ha dicho, sin base alguna, que esta 
ley convertirá a la Nación en un Estado po 
licial, pues se vulnera la Constitución; 
cuando, al contrario, lo que se desea es dar 
al Presidente de la República una herra-
mienta eficaz y oportuna para, defender al 
Estado y no dejarlo inerme ante la conspi-
ración, sabotaje y todos los instrumentos 
que usan los comunistas para llegar al po-
der . Allí están para comprobarlo, Polonia, 
Checoeslovaquia, Bulgaria y otros países. 

Para demostrar que no se vulnera nin-
guno de los artículos de nuestra Carta 
Fundamental, apelo al testimonio de algu-
nos de los jurisconsultos más destacados del 
Honorable Senado: los Honorables señores 
Maza, Cruelhaga, Alvarez, Rodríguez de la 
Sota y otros, todos los cuales están de acuer 
do en que nada hay, en este proyecto, con-
trario a la Constitución. 

Para terminar, señor Presidente, debo ma-
nifestar que daré gustoso mi voto favora-
ble a este proyecto, porque estimo que es 
una garant ía para nues t ra Constitución ; 
porque me lo ordena mi part 'do, ya >que, en 
la última Convención de Presidentes Provin-
ciales, se acordó pedir a sus Parlamentarios 
votaran favorablemente este proyecto, siem-
pre que estuviere de acuerdo con la Consti-
tución, y a mi juicio, lo está, y, finalmente, 
porque así me lo ordena mi conciencia. 

Voto que sí. 
El señor Cerda.— Deseo fundar mi voto, 

señor Presidente. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— Tiene la palabra, para fundar su voto 
el Honorable señor Cerda. 

El señor Cerda.—- Señor Presidente: jun-
to con llegar al Poder los partidos de Iz-
quierda. en 1938, al t r iunfar en la elección 
presidencial don Pedro Aguirre Cerda, el 
Partido Comunista aprovechó en su benefi-
cio el exceso de libertades que ese régimen 
dio al Pa's. riara efectuar una fuerte 
campaña de penetración en las clases po-

pulares y, en forma especial, en todos los 
sindicatos. Y bien sabemos cómo este par-
tido internacional no repara en medios pa-
ra adueñarse de las conciencias de nuestros 
sanos obrer os, inculcándoles en la mente 
el odio de ciases 

Los partidos de Derecha, comprendiendo 
el grave peligro que significaba para nues-
t r a patr ia esta incontrolada penetración, 
iniciaron una vigorosa campaña pública 
contra el Ejecutivo acusándole de confiado, 
complaciente, tolerante y, en ciertos casos, 
cómplice de esta secta revolucionaria. 

Las campañas políticas de 1941 y 1945 
tuvieron como base el repudio al Partido 
Comunista. Más adelante, al asumir k Pre-
sidencia de la República el Excmo. señor 
Gabriel González Videla, nos sentimos jus-
tamente alarmados por el hecho de que el 
nuevo gobernante llamase a colaborar en 
su Gobierno al Partido Comunista, circuns-
tancia que hizo recrudecer el ataque en 
su contra, con motivo de la complacencia 
y benévolo proceder demostrados para con 
aquellos elementos. 

Por fortuna para la República, Su Ex-
celencia reaccionó virilmente al notar có-
mo, al amparo de la confianza que les otor-
gaba y de las ventajas que da el Poder a 
los partidos, ellos lo traicionaban, planean-
do la revolución social. 

Toda la opinión sana del País, que re-
presentaba por lo menos un 80% de ella, 
se colocó al lado del Primer Mandatario 
y le acompañó deeididamnnte en su patrió-
tica obra destinada a defender la demo-
cracia y a adoptar severas medidas para 
salvaguardar el orden público. 

Pero, señor Presidente, es de lamentar, 
ahora que el Excmo- señor González Videla 
ha asumido esta patriótica misión, que al-
gunos Honorables Senadores le critiquen y 
otros le nieguen su concurso para seguir 
en esta difícil lucha. 

¿ Y a quiénes beneficia esta actitud? Uni-
camente -al Partido Comunista, a esta s°c-
ta soviética que obedece aquí, como en to-
dos los países del mundo, las órdenes del 
dictador ruso; a. ella, que pretende domi-
nar a la humanidad por medio del t"rror, 
impuesto por el sabotaje, la mentira, el 
crim°n, la horca, el destierro, etc., para 
todos aouellos que no ,-e sometan a s"s f u -
nestos designios. A ellos, señor Presidente, 
se les quiere dejar las mano; libres para 
que puedan actuar . Esto, por mi parte, 
lo considero inaceptable. 

Como miembro de la Comisión oue "stu-
di.f este proyecto, puedo declarar, también, 
que él fué considerado minuciosamente, y 



que todos los Senadores no integrantes de 
la iiusma pudieron haber asistido a sus se-
sionen para formular indicaciones e ilus-
t ra r nuestro criterio. Sin embargo, casi 
ninguno de mis Honorables colegas concu-
rrió . 
• Por t e l a s estas razones, son infundados 

Jos cargos que en esta Sala hemos recibido. 
Declaro que votaré favorablemente el 

proyecto, porque con ello cumplo una or-
den del directorio general de mi partido, 
el Conservador, y, también, porque estoy 
seguro de prestar así un gran servicio a 
mi país. 

El señor Contreras Labarca.— El pro-
yecto que se vota en estos momentos, lleva 
el estigma de la maldición de todas las 
conciencias limpias y democráticas de nues-
tro país; despoja a la clase obrera del 
acervo de sus más preciadas conquistas y 
libertades, y restablece la Inquisición y el 
régimen de San Bruno. Priva, a todas las 
fuerzas de oposición y resistencia, de sus 
derechos y prerrogativas. Declara ilegal 
la existencia del Partido Comunista de 
Chile, el grande e inmortal partido del 
proletariado y del pueblo, auténtico repre'-
sentante de la Nación. Vulnera la Consti-
tución Política del Estado y precipita al 
País por el camino de la tiranía fascista al 
servicio incondicional de los sectores más< 
cavernarios de la oligarquía y de los mo-
nopolios norteamericano-. Destruye el ré-
gimen republicano y .democrático repre-
sentativo. y el Parlamento, al aprobarlo 
para complacer las exigencias de la reac-
ción nacional e internacional, se destruye 
ti sí mismo y queda a m e r c e d del autócra-
ta . Al atropellar la Carta Fundamental , la 
ley significa un "golpe de Estado", y des-
de el instante de su dictación, el País que-
da fuera del orden jurídico establecido por 
la Constitución Política del Es tado. 

Ningún objetivo noble y elevado se per-
signe con este monstruoso aborto Jegal, 
que va contra las instituciones democráti-
cas y que arras t rará al País a la más pa-
vorosa catástrofe de su historia: mayor 
cesantía, miseria y explotación de las ma-
sas, mayor empobrecimiento y ruina para 
la Nación, colonización y vasallaje del País, 
impuesto por el imperialismo internacional-
He aquí el resultado que ha de t raer esta 

v ley maldita . Esta ley no habrá de estabi-
lizar a un Gobi°rno que el País entero re-
pudia y desprecia, y que apenas se sostiene 
por medio de la violencia y del t e r ror ; no 
habrá de dar luces y sabiduría pa>-;> ser -i>-
a] País, a un Gobierno que sólo atiende las 

instruccionefá que vienen desde Washing-
ton ; no habrá de dar decencia a un régi-
men corrompido ile traficantes que sólo se 
preocupan de su propio enriquecimiento. 

Da suerte de este Gobierno está ya de-
cidida por la voluntad de nuestro pueblo, 
y serán estériles los esfuerzos que se gas-
ten desde el exterior para sostenerlo y 
apuntalarlo, ya (pie en el País, esta ley, le-
jos de contribuir a su mantenimiento, con-
trubuirá, en gran medida, a su derrumbe, 
bajo la ola arrollad ora del descontento po-
pular . 

Tampoco habrán de aprovechar esta ley 
los encomenderos, explotadores de escla-
vos : obreros y campesinos ; ni los banque-
ros y mercaderes, que estrangulan la eco-
nomía nacional, pues el actual régimen de 
servidumbre y atraso está ya. condenado 
a perecer por la marcha ineluctable de la 
historia y nada podrá salvarlo, ni siquie-
ra las aberraciones y crímenes contra las 
libertades populares. 

Nos inspira un deber elemental de pa-
triotismo, al votar contra este proyecto de 
ley, del odio y del miedo, hijo de la traición 
más repulsiva que registra la historia po-
lítica de cualquier país; contra este vil en-
gendro que el pueblo denominará la Ley 
de Mister Marshall . 

Estamos absolutamente seguros que ga-
naremos, también, esta gran batalla por la 
democracia y por la libertad, a condición 
de que todos ios patriotas se unan. 
T Llamamos, pues, a agruparse a los obre-
ros y campesinos, empleados y trabajado-
res del Estado, estudiantes e intelectuales, 
a todos los hombres libres y a todas las 
fuerzas; nacionales de resistencia c o n t r a la 
opresión, cualesquiera que sean sus convic-
ciones políticas y religiosas, a fin de acu-
mular las energías para reconquistar la li-
bertad y la' democracia, defender la paz, 
la independencia y la soberanía nacional y 
asegurar el bienestar de nuestro pueblo. 

Civiles y militares) de convicciones de-
mocráticas, hombres y mujeres, millones 
de ciudadanos emprenderán la vigorosa 
cruzada contra la siniestra Coalición del 
Dólar, encabezada por un puñado de diri-
gentes leí Part ido Radical, que está ven-
diendo nuestro país a los banqueros de 
Wall Street, f 

Y en un futuro más cercano de lo qup 
algunos p dieran imaginarse', triunfaremos 
sobre los hipócritns y falsarios, sobre Jos 
mercaderes y vendepatria, y daremos a 



Chile la certidumbre de un luminoso por-
venir, 

El tirano caerá, y caerán, también, las 
fuerzas reaccionarias que lo apoyan. El 
pueblo se alzará más potente que nunca. 

El Part ido Comunista no podrá ser eli-
minado jamás de la vida cívica, porque es-
tá vinculado a las más profundas entra-
ñas de nuestro pueblo, a pesar de las mi-
serables calumnias que se lanzan en su 
contra. Las sanciones se aplicarán impla-
cablemente sobre los culpables; el pueblo, 
al fin, hará verdadera justicia. 

La voz de orden del pueblo, que se oye 
en lodos los rincones y que la represión 
no logrará jamás ahogar, aunque cubra el 
país con un mar de sangre, es ésta: 

" ¡Fuera el gobierno norteamericano de 
vergüenza y traición nacional! ¡A la lucha 
por establecer un gobierno nacional, chi-
leno, al servicio del pueblo y de la Pa t r ia ! 
¡Fuera Andresillo y su camarilla, entre-
gados en cuerpo y alma a la oligarquía y 
a Ja banca internacional! ¡Fuera los t ra -
ficantes del alambre, del ' 'Pingüino", de 
las divisas!". 

El señor Errázuriz (don Ladislao).— 
Y del aceite. 

El señor Contreras Labarca.— En de-
fensa de la paz, de la democracia y de la 
independencia, voto en contra de la Ley 
de Mr. Marshall. 

El señor Cruz Coke.— Por los motivos 
que di en extenso en mi discurso y en el 
óual acepto • medidas represivas para de-
fender la democracia en 'el marco de lo 
acordado por la comisión de mi partido ,y 
por muchas otras razones en él enuncia-
das; porque el proyecto no interpreta el 
espíritu del acuerdo del directorio gene-
ral conservador, que no fué ni pudo ser 
imponerle al País una ley que destruyera 
las libertades públicas, que son necesarias 

. al desarrollo de una política crist iana; por-
Que contradice el espíritu y. la letra del in-
forme de la Comisión Jurídica de mi par-
tido, esencialmente en la cuestión de fon-
do del proyecto, que es la cuestión cons-
titucional ; porque, además, mi conciencia 
me lo manda, voto que no. 
El señor Alessandri Palma (Presidente).— 

Tiene la palabra el Honorable señor Du-
halde para funda r su voto. 

El señor Dnhalde.— Voy a leer una car-
la que me ha dirigido el Honorable señor 
Moller. Dice así: "Apreciado colega y ami-
SO: desde mi lecho de enfermo, quiero en 

primer lugar, enviarle un estrecho abrazo 
de felicitación y de adhesión por su firme 
actitud en el actual debate del Senado. 

No he podido estar al lado suyo en la 
justa posición en que Ud. se he colocado 
y en Que jamás dudé verlo. Como Ud sa-
be, me hallo imposibilitado para concurrir 
con Ud. a la defensa de los más elementa-
les principios de nuestra vieja y respeta-
ble doctrina. 

Nada, en mi vida política, lia sido más 
doloroso para mí, que verme físicamente 
imposibilitado para oponerme, como Se-
nador de la República, al ataque más vio-
lento y peligroso dirigido en contra de la 
Constitución y de la democracia, que sig-
nifica el proyecto de ley actualmente en 
debate. 

He hecho los últimos esfuerzos materia-
les para poder llegar hasta el Senado a 
acompañarlo en su acti tud. Desgraciada-
mente, mi voluntad no ha logrado sobre-
ponerse al estado de mi .salud. 

Tampoco me sería posible silenciar mi 
voz de oposición al intento legislativo de 
mayor gravedad a que se pretende enfren-
tar a nuestro pueblo y que nuestro par-
tido, auténtico depositario de la tradición 
de JVlatta, de (Jallo y de Mac Iver, tiene 
el imperativo de repudiar con sus máximas 
energías. 

Por esto le ruego busque la oportunidad 
de manifestar ante el Honorable Senado 
ésta, mi opinión y los motivos que me im-
piden en absoluto hacerla valer en la vo-
tación tic ese proyecto-

Con todo afecto, su colega y amigo, 
Alberto Moller R.". 
Considero que el proyecto en debate e* 

el peor atentado contra nuestro régimen 
constitucional y democrático, y estimo que 
se ha buscado un pésimo camino para lu-
char contra el comunismo. 

Como he dado ya las razones más po-
derosas que justifican mi oposición a es-
te proyecto, voto que 110. 

El señor Grove.— En sesiones pasadas, 
durante la discusión general del proyecto, 
expuse las razones fundamentales que me 
mueven, como miembro del Part ido Socia-
lista Unificado, a oponerme a él. 

Esas razones no han vari'i-lo en absoluto; 
por el contrario, se lian v ^ o corroboradas 
a través de las discusiones habidás poste-
riormente en el Honorable Senado, y las 
oniniones valiosa« de nui. líos miembros 
distinguidos de esta Alta Corporación me 
hacen pensar que estoy en la razón al opo-
aerme a este proyecto. 



Deseo manifestar que me opongo a su 
despacho, porque considero que éste es un 
proyecto inconstitucional y antidemocráti-
co, cuya aplicación destruirá la democracia 
incipiente que rige en nuestro país, en lu-
gar de defenderla. Además, destruye dis-
posiciones fundamentales del Código del 
Trabajo y viola las disposiciones precisas 
de los acuerdos de Ginebra, que Chile sus-
cribió y prometió defender, acuerdos que 
defienden las organizaciones de los traba-
jadores. 

Finalmente, se t ra ta de facultades ex~ 
traord narias permanentes, impropias en 
un régimen de Gobierno como el nuestro, 
basado en los derechos del pueblo sobe-
rano, el cual ama la libertad y la justicia 
uor sobre toda otra consideración. 

Voto que no. 
El señor Guevara.— Mientras oía las pa-

labras del Honorable Senador Errázuriz, don 
Ladislao, al f unda r su voto en nombre de 
su partido, surgieron en mi mente tres re-
flexiones, señor Presidente: primero, que el 
Honorable señor Errázuriz ha progresado 
muy poco, porque la mitad del discurso que 
pronunció lo leí en cierta oportunidad, di-
eho por don Ladislao. Errázuriz, su padre . 
Y desd° ese tiempo ha corrido mucha agua 
bajo los puentes. 

El señor Amunátegui.— La comparación 
es muy buena, en todo caso. 

El señor Errázuriz (don Ladislao). — 
Lh comparación que hace Su Señoría me 
halaga, pero e« mentirosa. La mayor parte 
de los hechos a que me he referido suce-
dieron después de la muerte de mi padre. 

El señor Contreras Laba rca— No tiene 
originalidad Su Señoría. 

El señor Guevara— Después ha atacado 
al gran país de los trabajadores, la Unión 
Soviética. Y ha sido muv poco feliz, por-
que eligió, justamente, el día 22 de junio 
para hacerlo, fecha que e$ memorable en 
los anales de la historia de la humanidad: 
porque un 22 de junio, el del año 41, las 
hordas sanguinarias del fascismo alemán 
se lanzaron, como perros rabiosos, contra 
la Unión Soviética, y ya saben lo« Honora-
bles congas que sus líderes terminaron en 
la horca. 
• Tía elegido muy mal día . . 

El señor Contreras Labarca.— Y muy 
mala compañía. , 

El señor Guevara.— . .para atacar a 
ese gran país de trabajadores. 

Después, se h a indignado porque en la 
Unión Soviética se levanta la consisrna de 
que "quien no t raba ja no come". Yo ha-

bía oído decir que el Honorable Senador 
no había t rabajado nunca en su vida 

El señor Errázuriz (don Ladislao). ^Q 
he t rabajado como explotador de los obre-
ros, como Sus Señorías: soy profesional. 

El señor Contreras Labarca .— Explota a 
los inquilinos. 

El señor Amunátegui.— El Honorable se-
ñor Errázuriz es abogado. 

El señor Guevara.— En la discusión «•e-
neral de este infame proyecto, tuve opor-
runidad de manifestar al Honorable Se-
nado que era contrario ,a él, por consi-
derarlo inmoral, ilegal y anticonstitucional 
y porque no constituía má« que una pró-
rroga indefinida de la Ley de Facultades 
Extraordinarias; ley que lie considorado 
siempre como una gran vergüenza para la 
Nación. 

Señor Presidente, quiero leer una carta 
que he recibido de las esposas de algunos 
relegados, y que ya habían enviado, con 
anterioridad, -al señor Ministro del Inte-
rior. No sé si el señor Ministro habrá tenido 
tiempo de leerla, porque entiendo ha es-
tado muy preocupado persiguiendo a los 
comunistas. Esta comunicación dice: 

"Las que subscriben, teniendo relegados 
a sus esposos en Piáagua y Coihueco, se 
peTmiten rogar, respetuosamente, al Ho-
norable Senador, tenga a bien interponer 
sus buenos oficios para que nos sea acepta-
da la solicitud que hemos elevado a la 
consideración d p l señor Ministro del Inte-
rior, y que nos atrevemos a transcribir a 
continuación: 

Señor Ministro: 
Las abajo firmantes, esposas de los ciu-

dadanos relegados a Pisagua y Coihueco, ve-
nimos a pedir a Su Señoría la libertad y la 
vuelta al t rabajo de nuestros maridos, para 
que regresen a nuestros hogares, sumidos en 
la miseria y desesperación. 

La pob'ación entera podrá af irmar de la 
justeza de nuestra petición, pues es testigo 
de la fal ta que hacen en sus hogares nues-
tros maridos, donde son el tínico sostén y 
donde ha hecho presa de los hijos y esposas, 
enfermedades provenientes, unas de la des-
nutrición en que^quedan familias que deben 
vivir de la caridad de los vecinos, otras de 
enfermedades antiguas que ya no pueden me-
dicinarse por fal ta de medios económicos. 

La relegación de nuestros maridos ha si-
do efectuada a lugares donde no pueden 
t r aba ja r y ganarse un salario que les permi-
ta asegurar la subsistencia de sus familiares, 
como lo es Pisagua y Coihueco, lugar este 



último donde no han conseguido ningún 
trabajo ni para alimentarse ellos mismos. 

Creyendo firmemente que dicha relega-
ción recaída en nuestros esposos ha sido una 
mera equivocación, ya que siempre han ob-
servado una conducta intachable, siendo 
respetuosos de las leyes, llevando siempre 
una vida totalmente dedicada al t rabajo y 
no habiendo cometido jamás delitos que vui-
neren la Carta Fundamental de nuestra pa-
tria, lo que podemos atestiguar con la po-
blación, que ha podido observar sus vidas 
durante largos años en esta localidad, es que 
venimos a pedir al señor Ministro, un acto 
de Justicia, libertando y volviendo al traba 
jo a nuestros maridos-. 

Fermín Sarria Egaña, 
Relegado a Pisagua el 9 de marzo de 1948. 

obrero de la Compañía Minera Punitaqui, 
único sostén de su esposa enferma, su madre 
muy anciana y 2 sobrinas huér fanas . " 

José Santos Olivares Contreras. 
Relegado a Coifhueco el 7 de abril de 1948. 

obrero de la Compañía Minera Punitaqui, 
único sostén de 7 hijos pequeños, uno de los 
cuales ha contraído una grave enfermedad 
por fal ta de alimentación adecuada. 

José Alfaro 
Relegado a Coihueco el 7 de abril de 1948, 

obrero de la Compañía Minera Punitaqui, 
único sostén de dos hij i tas pequeñas y de 
su esposa próxima a dar a luz. 

Luis Mercado Aguirre 
Relegado a Pisagua el 9 de marzo de 1948, 

Inspector Municipal de Punitaqui, único 
sostén de sus hijos, que son 7, su esposa y 
su madre; uno de.sus hijos está convalecien-
te de una larga y delicada enfermedad. 

Nicolás Ordenes Rodríguez. 
Relegado a Pisagua el 9 de marzo de 1948, 

obrero motorista de la Caja de Crédito Mi-
nero de Punitaqui, deja su hogar a cargo de 
su esposa, teniendo que educar dos hijos 
en Escuelas Secundarias 

'Con el ánimo de no quitar tiempo a Su 
Señoría, de los graves cargos que su alto 
puesto exige, hemos esbozado a grandes ras-
gos nuestra situación, que no por ser breves, 
escaparán los detalles a su esclarecido crite-
rio permitiéndole ver en cada hogar la ex-
tensión de nuestra t ragedia. 

Es justicia y gracia señor Ministro". 
Firman las esposas de estas víctimas de las 

leyes de facultades extraordinarias. 
Por eso, señor Presidente, como considero 

que este proyecto infame y liberticida es una 
vergüenza para, nuestro país voto que no. 

El señor Jirón."— Deseo fundar mi voto, 
señor Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Puede fundar su voto, Honorable Se-
nador . 

El señor J i rón .— Si este proyecto, como 
dice su título, fuera de defensa permanente 
de la democracia, yo debería darle mi voto 
af irmativo; pero, por el contrario, me pare-
ce que coloca a la democracia en peiigro 
permanente. 

El proyecto en debate es inconstitucional; 
constituye una violación a nuestros princi-
pios, por. los cuales el Par t ido Radical ha 
luchado durante toda su vida, ya casi cen-
tenaria. Por otra parte, veo que empuja a 
más de setenta mil hombres a ser constantes 
cpnspiradores contra el orden constituido. 

Yo, señor Presidente, como lo he dicho en 
otras ocasiones, no defiendo al Part ido Co-
munista ni la actitud que esa colecti-
vidad política tiene para con la Rusia 
Soviética. Pero creo que son otros los pro-
cedimientos que deben adoptarse para de-
fender nuestra democracia, procedimien-
tos ante los cuates están ciegos muchos 
de los hombres que tienen grandes responsa-
bilidades en la dirección de nuestra patria. 
Habría que preguntarse cuáles actitudes son, 
las de ellos o las nuestras, las que más nos 
acercan a las dictaduras, contra las cuales 
se habla con tanto temor en estos momen-
tos. 

Tengo órdenes de mi partido de votar afir-
mativamente este proyecto de ley. Desgra-
ciadamente, de acuerdo con lo que tanta* 
veces he dicho y porque en esta ocasión mi 
conciencia me dice una cosa diferente a lo 
que se me ordena, tomaré otra vez, la mis-
ma posición que he adoptado durante la vo-
tación de los proyectos sobre facultades ex-
traordinarias . 

Por estas razones, señor Presidente, me 
abstengo de votar . 

El señor Lafer t te .— Pido la palabra, se-
ñor Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
— Puede fundar el voto Su Seüoría. 

El señor Lafer t te . —No obstante estar de 
acuerdo con los fundamentos de voto de IOR 
Honorables señores Contreras Labarca y 
Guevara, deseo manifestar que estimo se 
condena especialmente a los comunistas—se-
gún se desprende de los discursos que se han 
pronunciado en la discusión general de este 
proyecto de ley —, por dos hechos que se 
consideran, al parecer, mucho más importan-
tes que los demás argumentos expresado« 
por mis Honorables colegas. Estos dos he-
chos, que al decir de los católicos vendrían 
a constituir nuestro pecado mortal, son: ha-



ber IÜO al lio bierno y los sucesos de Checo-
eslovaquia. 

Fuimos al Gobierno, estuvimos en él y, a 
juicio de los Senadores de Derecha, . . . 

El señor Muñoz Cornejo. — Lo hicieron 
muy mal. 

El señor Lafe r t t e .— . . . no desempeñamos 
an papel bril lante. 

El señor Muñoz Cornejo.— ¡Corrieron 
ace i t e . . . ! 

El señor Lafertte. — Es preferible que no 
se acuerde de eso, Honorable Senador, por-
que yo podría t raer al debate otros hechos 
muy desagradables para Sus Señorías. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
•— Ruego a Sus Señorías no in ter rumpir . Si 
tienen algún pecado mortal, pueden confe-
sarse . . . „ 

El señor Lafe r t t e .— No obstante la opi-
nión de Sus Señorías sobre nuestra labor en 
el Gobierno, existe una carta del Presiden-
te de la República, aparecida con ocasión 
de la salida del Partido Comunista del Ga-
binete, en que se expresan conceptos di-
ferentes para apreciar nuestra labor. 

Pero los comunistas han cometido con esto 
un pecado mortal y deben morir, tal vez 
hasta con velas apagadas . . . 

El otro pecado mortal se refiere a los 
suceso« ocitridos en Checoeslovaquia. Ocu-
rre ahora que todo lo malo que pasa en Che-
coeslovaquia es de culpa y responsabilidad 
de lo* comunistas chilenos, y, por lo tan-
to. debemos morir. 

Evidentemente, cita situación 110 se con-
cibe en armonía con el credo religioso de 
Sus Señorías, que son católicos, porque — 
resumiendo los diez mandamientos —vues-
tro catecismo os manda "amar al prójimo 
como .a ti mismo". ¿Es ésta la manera de 
cumplir con ese mandamiento? ¿Es que nos-
otros no somos considerados "p ró j imo"? 

Por eso, compartíamos los argumentos 
de! Honorable señor A'lende, cuando leía 
aquella parte del discurso de! señor Alem-
parte. 

Por las razones que he dado y porque 
esta ley es inconstitucional, voto que 110. 

El señor Larrain.— Pido la palabra, se-
ñor Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Puede funda r el voto Su Señoría. 

El señor Larrain.— Los Senadores de es-
tos bancos, siguiendo la línea de conducta 
que observamos en la discusión de este pro-
yecto y en la Comisión, lo votaremos favo-
rablemente, en general, e igualmente lo 
haremos en la discusión particu ar, con res-

pecto a las disposiciones que reforman la 
Ley 6,02¡ü sobre Seguridad Interior del Es-
tado ; pero votaremos en contra las refor-
mas introducidas al Código del Trabajo por 
la Honorable Cámara de Diputados y el ar-
tículo 2.o transitorio, con todas sus deriva-
ciones. 

Voto que sí. 
El señor Martínez Montt.— Pido l a pa-

labra, señor Presidente-
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—Puede fundar el voto Su Señoría. 
El señor Martínez Montt.— Señor Pre-

sidente : 
Por lealtad hacia mi partido, cuya car-

ta lííundalmental y disposiciones dejadas 
por sus fundadores juré respetar, al ingre-
sar a él, votaré favorablemente. 

Nosotros procuramos que cristalicen, en 
la práctica, las doctrinas del Partido, le-
gadas por sus grandes visionarios: Concha, 
Gutiérrez, Poupin y otros; por eso es que 
ahora acudo en defensa de la auténtica y 
pura democracia que vivimos en nuestro 
país. 

Tengo también la obligación moral de 
satisfacer a ios miembros de mi partido en 
las circunstancias en que se vota este pro-
yecto de ley y, disciplinadamente, acatar 
el mandato de la directiva máxima de mi 
partido, que, con anterioridad a la última 
Convención General Extraordinaria , resol-
vió que la representación parlamentaria 
democrática lo votase favorablemente. Di-
cho, acuerdo fué rat if icado por la Conven-
ción a que me refiero y que se celebró en 
el Salón de Honor del Congreso Nacional. 

Si bien es cierto que, en su discusión, no 
se lian podido poner de acuerdo distingui-
dos juristas, tanto miembros del Parlamen-
lo como extraños a él, y aun cuando 110 soy 
abogado y por ello 110 entro al aspecto ju-
rídico del proyecto, en mi calidad de Presi-
dente de las Comisiones Unidas que lo es-
tudiaron ampliamente, he podido darme 
cuenta, en deta'le, de los alcances que tie-
ne esta iniciativa del Gobierno, como de 
la posición de cada uno de los sectores po-
líticos de la Nación. 

En consecuencia, lo votaré favorable-
mente, por disciplina y a conciencia, por-
que 1 10 me han hecho fuerza los a r g u m e n -
íos en contrario de mis Honorables co egas 
del Part ido Comunista, quienes han rasga-
do sus vestiduras, manifestando que se tra-
ta de un proyecto inconst i tucional y <lue 

110 puede ser aplicado en este país. 
Ante las declaraciones enfáticas del 



tor comunista, que lucha abiertamente con-
tra la actitud asumida por el Gobierno en 
defensa del régimen, debo recordar — se-
fior Presidente — que cuando ellos están 
en el Poder no guardan respeto ni consi-
deración alguna a sus adversarios políticos. 
Por el contrario, imponen sus consignas y 
designios por medio de la violencia, nun-
ca por normas o procedimientos democrá-
ticos. Todos couocemos as armas que uti-
lizan desde el Poder. La prensa nos informa 
diariamente cómo ellos, en otros países, 
afropelían los derechos ciudadanos. Nad'i 
¡os detiene cuand'o se trata de imponer sus 
doctrinas y dar satisfacción al dictador ro-
jo, que endiosan. 

Se dice, señor Presidente, que este pro-
yecto de ley as inconstitucional; su art icu-
lo 2.0 ha merecido serios reparos a dife-
rentes sectores, y mi Honorable colega, ei 
señor Alvarez, demostró fehacientemente 
cor: lujo de detalles el error de quienes ha-
cen tal afirmación, y que está bien que~"se 
legisle sobre esta materia, y que el Con-
greso está coiií-ititucionalmente autorizado 
para modificar la ley a que. se refiere este 
proyecto, sin necesidad de recurrir a una 
reforma constitucional que sería larga y 
difícil 'de realizar. Una vez que haya pasa-
do este período de intranquilidad y de in-
quietud que vive el País, por medio de otra 
ley podría ésta dejarse sin efecto. 

Los comunistas han acusado de desleal-
tad al Presidente de la República por su 

actitud respecto de ellos y su partido. Este 
cargo e.s inaceptable. Es necésario dejar 
las cosas en claro. 

Cuando el Excelentísimo señor González 
Videla formó su primer Gabinete, incluyó 
en él a miembros del Partido Comunista, a 
pesalr de que la opinión pública en general, 
y la casi totalidad de los partidos políticos, 
el comercio y la industria, le pidieron que 
reconsiderara su determinación, que aca-
rrearía dolorosas consecuencias para la Re-
pública. Todos hemos leído en la prensa 
la¿s declaraciones de los diferentes sectores 
políticos en las cuales se pedia al Presi-
dente de la República que pusiera término 
a sus relaciones con el Partido Comunista. 
Su Excelencia llamó también a colaborar 
al Partido Liberal, que participó en la» l a ' 
bores de Gobierno con el laudable propó-
sito de prestar su patriótica colaboración al 
Presidente de la República y contrarrestar 
la acción del Partido 'Comunista; y el Par t i -
do Liberal actuó en el Gobierno con leal-
tad hacia el Presidente de la República y 

en beneficio del País, porque sus persone-
ros se esforzaron por po-ner coto a la obra 
nefasta que hacía el Part ido Comunista 
desde el mismo Gobierno; desde donde in-
citaba a las huelgas y provocaba toda cla-
se de conflictos, valiéndose de los propios 
medios aue su participación en el Poder le 
daba. 

El señoi Contreras Labarca.— ¿>Su Seño-
ría es liberal o democrático? 

El señor Martínez Montt.— Yo tuve mu-
cha paciencia para escuchar a Su Señoría, 
tanto en la Comisión como aquí, y creo, 
Honorable colega, que la situación que se 
ha creado al Partido Comunista en el País 

se debe, precisamente, a su fal ta absoluta 
de respeto hacia los derechos de los demás. 

El señor Contreras Labarca.— ¡Su Se-
ñoría no entiende ni una palabra de esta 
ley; por eso, no sabe lo que bay detrás de 
ella! 

El señor Martínez Montt. —¿Quién no 
en t i ende . . . ? 

El señor Contreras Labarca.— Les va a 
tocar también a los propios militantes de-
mocráticos s u f r i r ' l a s consecuencias de la 
aplicación de esta l e y . . . 

El señor Martínez Montt.— Como decía, 
señor Presidente, el Partido Liberal cum-
plió lealmente su deber; no así el Partido 
Comunista. Por eso, el Jefe del Estado se 
Iha visto en la necesidad de enviar el pro-
yecto que en este momento votamos y so-
licitó el apoyo y la cooperación de esos 
mismos sectores y partidos que le pedían 
que se deshiciera del Par t ido Comunista, 
que estaba actuando en forma desleal. 

El señor Contreras Labarca— ¡Es falso, 
absolutamente falso! Nosotros siempre he-
mos defendido los interesas del País . 

El señor Martínez Montt.— Pero esos 
hombres adoptaron una posición cómoda e 

indiferente, haciendo el Pilato<s y lavándose 
las manos. 

A nosotros los democráticos, señor Pre-
sidente y Honorable Senado, no nos asus-
tan las doctrinas del Part ido Comunista; 
no nos asustan, porque somos luchadores 
viejos que sabemos lo que es luchar, y no 
aceptamos las amenazas de movimientos, 
de guerras y batallas, que hemos oído al 
Honorable señor Contreras Labarca . 

Los chilenos, por excelencia, somos hom-
bres acostumbrados a luchar de f ren te . 
No aceptaríamos que la clase obrera y sus 
intereses fueran avasallados, como dicen 
los comunistas, por esta ley ni por ninguna 
otra ni por nada. Antes estaremos en las 



barricadas para defender esos intereses y 
para defender nuestra democracia. 

Se ha dicho, también, señor Presidente, 
que esta ley barrena disposiciones de nues-
tro Código de l 'Trabajo . Esto no es efecti-
vo. Hemos visto como el señor Ministro 
del Trabajo, en forma eficiente y justa, ha 
defendido los intereses de los trabajadores, 
adoptando una posición en resguardo de 
los intereses de la clase obrera, evitando lo 
que se hacía hasta hace poco tiempo, el 
despilfarro de los fondos sindiea'es, que 
se destinaban no a objetos propiamente sin-
dicales, sino a costear gastos de viajes y a 
adquisición de propiedades de los dirigen-
tes del Par t ido Comunis ta . . . 

EL s°ñor Contreras Labarca.— ¡Nosotros 
110 hemos hecího negocios en Bolivia! 

El señor Martínez M o n t t . — . . . . como lo 
están demostrando los numerosos procesos 
que penden de la consideración de varios 
juzsrados, por robos de fondos sindicales. 

De manera que no es efectivo que se pre-
tenda atropellar los intereses de la clase 
obrera. Por lo demás, S. E . el Presidente 
de la República ha declarado reiteradamente 
que no .aceptará ninguna modificación que 
signifique menoscabar los intereses de la 
clase obrera. 

Y para terminar, señor Presidente, quiero 
dar lectura ,a las disposiciones principales de 
la carta fundamental de nuestro partido, 
que escribió Ma1 aquí as C o n c h a . . . 

E l señor Contreras Labarca. — ¡Pobre 
Malaquías Concha! ¡En las manos que se 
encuentra! 

El señor Martínez Montt.— Mucho más 
leales que las de Sus Señorías, que están 
t ra tando de derrumbar la democracia chi-
lena. 

El señor Contreras Labarca.— Fueron 
leales las de Malaquías Concha; en ese tiem-
po el Par t ido Democrático fué un part ido 
decente. 

El señor Martíntez Montt— Sin embargo, 
la buena doctrina que ustedes recibieron de 
Recabarren la han propalado deformada. 

El señor Contreras Labarca.— Pero se-
guimos siendo fieles al pueblo y a los in-
tereses de la claise obrera. Jamás los hemos 
traicionado, como o t r o s . . . 

El señor Martínez Montt. — Dicen que 
siguen fieles al pueblo; en realidad, siguen 
a los fondos de los sindicatos. 

El señor Contreras Labarca.— ¡No ne-
gociamos con medias Nylon! 

El señor Martínez Montt. — ¡ Es un honor 
para el que habla t r aba j a r en actividades 
comerciales, y puedo agregarle que en ella» 

hago lo que Su Señoría no es capaz da 
hacer! 

El señor Contreras Labarca— ¿Qué e s lo 
que sabe hacer? 

El señor Martínez Montt.— ¡.Sé t r aba ja r ; 
no como otros que sólo s.aben administrar 
los fondos de los sindicatos! 

El señor Contreras Labarca.— ¡El Parti-
do Comunista no le ha robado nunca a 
nadie! 

El señor Martínez Montt.— ¡Ahí están 
los procesos en los juzgados del crimen pa-
ra comprobarlo! 

El señor Contreras Labarca.— ¡Esas son 
cosas de la reacción para desacreditar a 
los miembros del Par t ido Comunista! 

E! señor Martínez Montt.— Los juzgados 
lo están demostrando. 

El señor Amunátegni .— ¡Este e s un de-
bate muy parlamentario, a lo que parece! 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
Tal vez sería mejor que este debate perso-
nal fuera dirimido al lado a fue ra . 

—Risas. 
El señor Martínez Mont t— Voy a termi-

nar dando lectura a algunos párrafos de la 
Declaración de Principios de mi part ido. 
Quiero sí hacer notar a Su Señoría que he 
estado ejercitando un derecho en esta opor-
tunidad y no he aceptado los cargos hechos 
por un señor Senador. 

El señor Contreras Labarca.— ¡Lo que no 
le da derecho para in jur iar a nadie! 

El señor Martínez Montt.— ¡Ni a Su Se-
ñoría tampoco! 

Dice el programa del Par t ido Democrá-
tico en una de sus declaraciones: 

"La democracia chilena no quiere, la 
igualdad por la violencia, sino por la liber-
tad de t r aba jo ; constituye, pues, la mejo? 
salvaguardia de la propiedad a condición 
de que se le reconozca la propiedad de 
sus brazos, de su destreza y de su inteligen,r 
cia, y que la ley no venga a esclavizar es-
tas fuerzas en beneficio de los privilegia-
d o s " . 

En su artículo 2.o dice el programa de 
nuestro part ido: 

" L a emancipación política, social y eco-
nómica del puebo, proclamada en e¡ primer 
artículo del programa democrático, no de-
bía ser intentada por medio de la violencia, 
de la revolución o de la anarquía, como han 
querido hacerlo creer y lo propagan con to-
da mala fe ios enemigos de la democracia. 
Muy al. contrario, se ha principiado por 
afianzar el principio constitucional de qtip 

la soberanía reside en la Nación y de q u e 

el Gobierno de Chile es popular represen-



tativo, estableciendo en el artículo 2.o del 
programa que comentamos la declaración 
bien explícita de que se procuraría alcan-
zar los propósitos de emancipación social 
y de mejoramiento que persigue el Part ido 
llevando la debida representación a los cuer-
pos políticos del País. 

Para que no hubiera dud.as acerca del 
respeto de 1.a democracia por las institucio-
nes fundamentales existentes, se declaró 
de un modo expreso en el manifiesto diri-
gido al pueblo, a la fecha de ta constitu-
ción del Par t ido Democrático, que la lucha 
pacífica de las urnas, el sufragio digno y 
honrado sería su única arma de combate". 

El señor Lafertte.— De esa arma se quie-
re privar a'hora al pueblo, Honorable Se 
nador. 

El señor Martínez Mont t .— Y termina, 
señor Presidente, expresando, en una par-
te del artículo 18, lo siguiente: 

"La masa del pueblo debe saber cuán-
do un Gobierno procura la seguridad sufi-
ciente para que cada cual pueda satisfacer 
sus necesidades, usar libremente de sus fa-
cultades dentro del respeto debido al dere-
cho a jeno; cuándo hace reinar el orden y 
la justicia en términos que garanticen los 
derechos del t raba jo y la propiedad forma-
da legíticamente por él, a f in de procurarle 
su apoyo. 

Pero si el pueblo no sabe distinguir es-
tas condiciones, si se imagina mejorar su 
condición por la violencia o la expoliación, 
si está dispuesto a escuchar a aquellos que 
le prometen la felicidad bajo la égida del 
despotismo teocrático o militar, entonces 
acordarle el derecho de votar es cavar la 
tumba de la l ibertad. 

Nadie podrá admitir que la multitud 
ignorante y ciega, esclavizada bajo el yugo 
del fanatismo, teng.a el derecho de disponer 
de la suerte de la Pat r ia ; de empeorar la 
condición de los trabajadores, sobre quienes 
recae siempre más duramente el contragol-
pe de las desgracias públ icas" . 

Estas expresiones, señor Presidente, fue-
ron vertidas por el fundador del Part ido 
Democrático, quien no aceptaba ni acep-
taría, como no podemos aceptar nosotros, 
'os procedimientos totalitarios y prepoten-
tes que el Part ido Comunista pretende im-
poner en nuestro país . 

En consecuencia, y cumpliendo el man-
dato de esa carta fundamental de nuestro 
partido y satisfaciendo los dictados de mi 
conciencia, votaré favorablemente este pro-
yecto, porque los democráticos no defende-

mos a determinadas personas, sino que al 
País y a la democracia chilena. 

El señor Contreras Labarca— ¡ Vivan 
las c a d e n a s . . . ! 

El ¿señor Ortega.— No es sólo un episo-
dio de dura y grave responsabilidad «el 
que estamos viviendo en este momento; 
estamos protagonizando, como Corpora-
ción, un episodio que hará historia en la 
vida moral y jurídica de Chile. 

En virtud de esta ley, vulneramos prin-
cipios filosóficos; e.s decir, criterios de or-
den fundamental que inspiraron la acción 
de los Padres de la Pa t r i a ; que inspiraron 
la acción de los fundadores del liberalis-
mo, y, luego, del radicalismo; que hlaín' 
inspirado e inspiran la acción de la ma-
yoría de los ciudadanos de nuestra t ie r ra . 

Pero la vida está llena de contradiccio-
nes y paradojas . Low Honorables Senado-
res, probablemente con muy escasas exeep-
nes, que ocupan un sitio en esta rama del 
Congre.so Nacional, cultivaron su espíritu 
en las doctrinas racionalistas, propias d«* 
la escuela liberal, puesto que la educación 
pública chilena se informa en esos princi-
pias . 
Ll ' reside la tarea educacional, así en 

nuestro país como en las demás naciones 
civilizadas del orbe, el criterio de libr<* 
examen propio de la ciencia, en virtud del 
cual la mente del individuo está investida 
del derecho inalienable de prestar su ad-
hesión a lo que ella, soberanamente, juz-
gue ser verdadero. 

Ni el dogma ni la.s verdade s proclama-
das por el Estado son admisibles para la 
ciencia, que piensa que todo dogmatismo, 
sea éste religioso o político, pugna contra 
los fueros de la razón humana y atenta 
contra el progreso de los pueblos. 

Todos los individuos están dotados de 
razón, y ésta, que es una manifestación dií 
la naturaleza, no opera arbi t rar iamente: ec-
tá sujeta a leyes que no le es dado al hom-
bre ni al poder político desconocer. 

En este .sig'o nuestro, racionalista y 
científico, no es posible ignorar ya que las 
leyes morales, que las leyes que regulan el 
mecanismo funcional de la conciencia, igual 
que las leye,s físicas, tienen su imperio, 
que ninguna coerción policial puede ama-
gar . 

Fué Leibnitz quien se encargó de enun-
ciar las leyes a que obedece en sus opera-
ciones !a mente del hombre, v las denomi-
nó "principios fundamentales de la razón 
humana" . 

Esos principios nos dicen: ' que toda cosa 



es idéntica a sí misma", "que una cosa no 
puede ser y. no ser al mismo tiempo",, "que 
entre dos juicios contradictorios, uno es 
necesariamente verdadero y el otro nece-
sariamene falso", y, por último, "que todo 
lo que es o comienza a ser tiene su causa". 

Toda la acción educaciona' de nuestro 
tiempo obedece a estos principios, y edo 
presiden la conducta de los hombres que 
proceden de buena fe y, por tal razón mo-
ral, no ignoran que desconocer su vigen-
cia sería tan ingenuo y tan torpe como 
pretender, en física, burlar la ley de la 
gravitación universal. 

La Constitución Política del Estado, o 
la de los Padres de la Patria, de los f u n -
dadores de nuestra nacionalidad, está in-
formada en este criterio racionalista, es 
decir, reconoció a los chilenos el derecho 
básico de libre examen. Así lo ponen en 
evidencia los principios jurídicos, políticos 
y morales que ese texto incorporó a nues-
tro derecho público positivo. 

Esa Constitución quiso instaurar en nues-
tro país, como jo recordamos ya durante 
Ja discusión general de este proyecto, el 
régimen democrático de Gobierno, y empe-
zó por dar categoría de derechos funda-
mentales del ciudadano al principio de 
igualdad y de libertad. No se concebiría 
el primero si 110 hubiera estado presente 
en la conciencia de aquellos hombres la 
convicción de que cada uno de sus com-
patriotas era un ente dotado de razón, lo 
que, importaba reconocer que era la pro-
pia naturaleza la que se había encargado 
de Jiaeerlos iguales. 
• De igual modo, hubiera sido absurdo que 
entregaran el don de la libertad política 
a ciudadanos desprovistos de la facul tad 
de pensar con su propia cabeza, es decir, 
e.irentes de libre examen, t 

La democracia no existe donde no exis-
te libertad, y donde no es respetado el p r n r 
eipio de la igualdad ante la ley. Y este 
proyecto que ahora discutimos, se olvida de 
este criterio, lo vulnera abiertamente, i Qué 
otra cosa que un atentado contra el pr in-
cipio de igualdad es el precepto de esta 
Jey en virtud del cual quedarán privados 
del derecho a sufragio algunos ciudada-
nos que tienen los requisitos que la Cons-
titución señala para tener carácter de ta-
les,- es decir que, aparte de ser chilenos, 
tienen 21 años de edad, saben leer y escri--
bir y oue reauieran su inscripción en los 
registros electorales ? 

Cuando entre en vigencia esta ley, habrá 
en nuestro país dos clases de ciudadanos, 

dos clases de chilenos: unos, chilenos de 
primera clase, con todos los derechos y la 
posibilidad de influir en la elección de los 
Poderes Públicos, inclusive de ser elegidos, 
y otros, de segunda o tercera categorías, 
privados de este derecho. 

¿Es esto respetar el principio de igual-
dad que informa nuestro texto constitu-
cional ? 

Preguntémonos, entonces, señor Presi-
dente, i en nombre de qué doctrina, de qué 
criterio, se va a privar a un grupo de ciu-
dadanos —a los comunistas y otros, no sa-
bemos cuáles— de este derecho? ¿En vir-
tud de estimar que ellos 110 están ajusta-
dos, en las convicciones que profesan, a 
la ..conveniencia del País y a ¡a verdad? En 
otros términos, se va a investir al Esta-
do del derecho de decir: esto es iícito y 
esto es herético, en materia política. Esto 
equivale a investir ai Estado, en nuestro 
país, de una especie de infalibilidad en el 
orden cívico. El Estado dictaminará acer-
ca de lo que debe juzgarse como verdade-
ro en materia política. Estos principios 
.serían aceptables para los que creen en 
los dogmas; pero ni siquiera lo serán pa-
ra ellos,«porque, como lo recordé en la dis-
cusión general de este proyecto, ni los ca-
tólicos profesan el principio de infalibi-
lidad del Papa, sino en algunas materias 
de orden dogmático. 

El Estado chileno va a quedar transfor-
mado en pontífice de materia-; políticas; 
estará dotado, en consecuencia, del don de 
la infalibilidad; y el que 110 piense como 
61 deberá ser sancionado. ¿Es eso respe-
tar el régimen democrático, .señor Presi-
dente? 

Dije antes que este proyecto vulnera 
principios filosóficos y morales sustantivos, 
y 110 es por razones meramente circuns-
tanciales. por azar, por lo que hasta Se-
nadores del Par t ido Conservador le hayan 
negado su voto. 

Víctor Hugo escribió una obra, famosa 
en los anales literarios del mundo, llamada 
"Los Miserables", y el desarrollo de su 
trama se desenvuelve en torno a un episo-
dio del presidiario Val jean . Puesto en li-
bertad este penado, va de posada en posa-
da buscando refugio para reiniciar su vi-
da. En todas partes se le niega la entra-
da, hasta en la misma cárcel, y en esos ins-
tantes tiene la inspiración de acudir a la 
casa de un Obispo. 

Oigamos a Víctor Hugo: 
"Hasta allí llega Valjean, el ex presidia* 



rio, quien, después de un largo día de via-
je, en que ha sido expulsado de dos po-
s a d a s y se le ha rechazado aun en l a nús« 
íua cárcel adonde acudió en busca de repo-
so, llega a golpear las puertas del hogar 
episcopal. 

Recibe allí la bienvenida que se otorga 
a huéspedes distinguidos. Súbitamente, 
espantado, exclama: " E s p e r e . . . ¿no oyó 
usted que dije que fu i esclavo de galeras?. 
Jean Valjean, presidiario con 19 años en 
las galeras, condenado por ladrón y fora-
j ido! ¡Soy hombre peligroso!". 

Inmediatamente, el inefable Obispo res-
ponde: "Al que traspone esta puerta no se 
le pregunta cuál sea efectivamente su nom-
bre, sino ¿qué tristezas tenéis?". El fugi-
tivo abre sus ojos sorprendido: "¿Es esto 
cierto?". '"Sí", responde el Obispo, y agre-
ga: "Sois mi hermano". . 

Entre las palabras más revolucionarias 
que .jamás haya escuchado oído humano, 
están las que vertió Jesús ante sus senci-
llos discípulos: "Cuando oréis, decid: Pa -
dre Nuestro que estás en los C i e l o s . . . " 

El corolario de la paternidad es la her-
mandad, y nadie puede conocer a Dio» 
como Padre, si no reconoce al hombre co-
mo hermano. E n una sociedad donde los 
hombres oran diciendo: "Padre Nuestro" 
y aceptan a Dios como Padre, no puede 
haber esclavos, ni razas oprimidas ni in-
feriores. Tampoco puede haber dictadores 
ni explotadores. ¡No (lijo '"Padre Mío" ; 

dijo "Padre Nuestro". Para que tengan 
nn padre común, es menester que sean her-
manos" . 

Una vez proclamada esta ley, nuestra 
patria no sera patria de hermanos, de c.u 
dadanos con jerarquía y dignidad propias, 
íorno correspondo a hombres que viven en 
un pais democrático: existirá una casta de 
parias, sin derechos ciudadanos Y porque no 
Quiero que esto llegue a suceder, porque 
deseo se mantengan los ideales que infor-
man la doctrina de mi partido, no podré 
concurrir con mi voto al despacho de este 
proyecto de ley, que es contrario al pro-
greso social, como lo entiende esa doctri-
na, que está basada esencialmente en el 
principio de la evolución indefinida de to-
das las cosas y en la renovación incesante 
dé todos los valores. 
A El pensamiento del radicalismo repudia 

todo dogmatismo. Reconoce, pues, el dere-
cho de todos lo's hombres a practicar el li-
bre examen; y si ese pensamiento es sin-

cero, debe querer también que la legisla-
ción chilena se informe en ese criterio, y 
que nadie sea privado de él. 

Una vez que esta ley haya sido promul-
gada, este derecho de libre examen halbrá 
sido abrogado. 

Por esto, señor Presidente, me abste»-
dré en la votación de este proyecto, tal co-
mo lo liic-e respecto de las facuUades ex-
traordinarias y como lo ha hecho también 
en esta oportunidad el Honorable señor 
J i rón . 

Al proceder en esta forma, tengo el con-
vencimiento de estar defendiendo la vieja 
y noble tradición democrática de Chile, 
como, asimismo, la filosofía que informa 
nuestras instituciones jurídicas, el texto de 
nuestra Constitución y la doctrina de mi 
partido. 

Me abstengo, señor Presidente. 
El señor Walker .—.Pido la palabra, se-

ñor Presidente, para fundar mi voto. 
El señor Abssandr i Palma (Presidente).—-

Tiene la palabra Su Señoría. 
El señor Walker.— De acuerdo con las 

consideraciones que hice a) tomar parte eu 
la discusión general de este proyecto, voy 
a darle mi voto favorable; pero no acepta-
ré, en el curso de su discusión particular, 
ninguna disposición que signifique atrope-
llo a la Constitución Política del Estado, ni 
tampoco disposiciones que t iendan a supri-
mir garantías de que goza nuestra clase 
obrera, conforme a nuestra legislación so-
cial . 

Al rechazar cualquiera disposición incons-
titucional, como es el artículo 2 .o transito-
rio y demás que con él se relacionan, me 
ajusto a la tradición de mi part ido, que to-
da su vida ha sido defensor de la Consti-
tución Política del Es tado; me ajusto al 
acuerdo del directorio general, Que estimó 
que en esta materia había disposiciones que 
son materia de reforma constitucional, y 
otras, de simple ley: me ainsto al informe 
de la comisión de distinguidos juristas, que 
también llegó a esta misma conclusión; me 
ajusto al acuerdo de nuestra Jun ta E jecu-
tiva, que sentó esta misma distinción al 
aprobar, sin modificación alguna, el infor-
me de nuestra comisión de técnicos; por 
último, me ajusto al juramento que presté 
al ingresar a este Honorable Senado, de 
cumplir mis deberes conform'e a la Jey, y la 
ley más fundamental es la Constitución Po-
lítica del Estado. 



El señor Alassandr; Palma (Presidente). 
— Terminada la votación-

El señor Secretario.— Resultado de la 
votaron: 31 votos por la afirmativa, 8 por 
la negativa y 2 abstenciones. 

—Votaron por 'la afirmativa los señores 
Alduna'te, Alessandri Paima, Alessandri, 
(don Fernando) , Alvarez, Amunátegui, 
Bórquez, Bu'nes, Cerda, Correa, Cruchaga, 
Cruz Concha, Domínguez, Duran, Errázu-
riz (don Ladislao), Errázuriz (don Maxi-
miano), Guzmán, Larrain, Martínez Montt, 
Maza, Muñoz Cornejo, Opaso, Opitz, Del 
Pino, Poklepovic, Prieto, Rivera, Rodrígmez, 
Torres, Vásquez, Videla y Walker . 

—Votaron por la negativa los señores: 
Allende, Contreras Labarca, Cruz-Coke, 
Duhalde, Grove, Guevara, Lafer t te y Mar-
tínez (don Carlos A . ) . 

—Se abstuvieron de votar los señores: 
Jirón y Ortega. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Aprobado en general el proyecto. 

En vista de que fal ta poco tiempo para 
el término de la Primera Hora, si le pare-
ce al Honorable Senado, se suspenderá la 
sesión. 

Acordado. ^ 
l lago presente a los señores Senadores 

que, en la discusión particular de este pro-
yecto, se aplicará estrictamente el Regla-
mento, según el cual cada Senador tiene 
sólo tres minutos para funda r su voto. 

El señor Contreras Labarca.— ¿No hay 
Incidentes en esta sesión? 

El señor Alassandr; Palma (Presidente). 
•— No, Honorable Senador, porque so 
acordó votar hoy en general y part icular 
este proyecto, y habrá que hacerlo aunque 
la sesión se prolongue hasta la mediano-
che. 

El señor Contreras Labarca.— ¿Existe 
La obligación de aprobarlo hoy? 

El señor Lafer t t e .— ¿Estamos en sesión 
continua? 

El señor Alessandr' Palma (Presidente). 
— Ese es el acuerdo, Honorable Senador, y 
se necesitaría unanimidad para reconside-
rarlo. 

El señor Lafertte-— Pido se deje sin 
efecto ese acuerdo. 

El señor Prieto.— No hay unanimidad. 
El señor Alessandi-'. Palma (Presidente). 

— No se puede, Honorable Senador, por-
que no hay unanimidad para hacerlo. 

Se suspende lá sesión. 
—Se suspendió la ss^ón a las 17 horas, 

52 minutos. 

SEGUNDA HORA 

—Se reanudó la sesión a las 18 horas 25 
minutos. ' 

DEFENSA PERMANENTE DE LA DE 
MOCRACIA. PROYECTO QUE DECLA-

RA FUERA DE LA LEY AL PARTIDO. 
COMUNISTA 

El señor Alessandri Palma (Presidente)-
— Entraremos a la votación particular dei 
proyecto. ; . 

El señor Rodríguez de la Sotta.— ¿Me 
permite La palabra, señor Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente)-
— Tiene la palabra Su Señoría. 

El señor Rodríguez de la Sotta— Sola-
mente quiero plantear una cuestión regla-
mentaria-

El señor Alessandri Palma (Presidente)-
— Les ruego a los Honorables Senadores 
que guarden silencio, p a r a poder escuchar 
al Honorable señor Rodríguez de la Sotta. 

El señor Rodríguez de la Sotta. — La 
discusión particular de este proyecto, co-
mo sabemos todos los Honorables colegas 
que pertenecemos a las Comisiones Unidas, 
es larga. Estimo que, en las sesiones de las 
Comisiones Unidas, habremos tenido unas 
treinta horas de discusión particular. 

El señor Contreras Labarca— Y sin ago-
tar el debate-

El señor Rodríguez de la Sotta.— No, es 
posible, por lo tanto, que nos establezca-
mos en sesión permanente toda la tarde. Y 
como no está vencido el plazo constitucio-
nal, sino sólo el plazo reglamentario, me 
permito insinuar la idea de que se tome el 
acuerdo, por unanimidad, de prorrogar el 
plazo para despachar este proyecto de ley 
hasta el viernes, por ejemplo; y de acor-
dar, también, celebrar sesiones diarias de 
4 -a 7 y de 7 a 9, para así5 con tranquilidad, 
estudiar todos los artículos en la discusión 
particular, sin necesidad de molestarnos 
permaneciendo aquí toda la noche. 

Me atrevo a insinuar esta idea, por si 
tuviera aceptación. 

El señor Alessandri Palma (Presidente)-
— En virtud del acuerdo ya -adoptado por 
la Sala, no puede haber discusión, sino só-
lo votación. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Exac-
tamente; pero pued" haber fundamentó de 
votos. 

El señor Alessaidri Palma (Presidente)-
— De tres minutos. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— De tres 



minutos, y son indispensables para explicar 
las modificaciones que ha hecho la Comisión, 
yt además, las nuevas que se han propuesto. 
De manera que va a resultar, en el hecho, 
(jumamente langa la votación. 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
__ Los Honorables Senadores han oído la 
indicación del Honorable señor Rodríguez 
de la Sotta. 

El señor Alessandri (don Fernando) .— 
El artículo 94 del Reglamento, en su último 
inciso, resuelve el asunto. 

El señor Maza.— Pido la palabra, señor 
presidente. 

Estamos de acuerdo, el Honorable señor 
Alessandri y el que habla, y también lo está 
Su Señoría, en que sea yo el que explique 
la situación, si el señor Presidente me lo per-
mite. 

El señor Alessandri Pa lma. (Presidente) -
— Tiene la palabra el Honorable señor Maza. 

El señor Maza.— El artículo 94, en su úl-
timo inciso, resuelve la cuestión. No hay ne 
cesidad de acuerdo expreso, ya que él dice: 

•'Si por cualquier motivo el Senado no se» 
hubiere pronunciado dentro de los plazos se-
ñalados, no podrá ocuparse de ningún otro 
asunto, en cualquiera de las sesiones siguien-
tes, hasta que no haya terminado la votación 
del proyecto pendiente". 

Hay dos plazos, el constitucional y el re-
glamentário, establecido por el Reglamento 
del Senado. Este plazo está vencido y a él 
se refiere el inciso final del artículo 9.o, ya 
citado. 

En virtud de esta última disposición, si 
dentro de esta sesión no terminare la vota-
ción, el Senado deberá continuarla en las 
sesiones siguientes, en las cuales no podrá 
tratar ningún otro asunto. 

A las siete debe levantarse esta sesión, 
salvo que acordemos prorrogar voluntaria-
mente la ñora . 

El señor Rodríguez de la Sotta — M u j 
bien. 

El señor Maza.— Y mañana no se pue 
de t ra tar otra cosa, ni pasado mañana tam-
poco . 

El Señor W a l k e r . — La indicación del 
Honorable señor Rodríguez de la Sotta 
también va dirigida a celebrar sesiones es-
peciales los días jueves y viernes, si fuere 
necesario. 

El señor Durán .— Para el caso de que 
hubiere necesidad de celebrar sesiones es-
peciales . 

El señ.or Allende.— Me parece muy bien. 
El señor Alessandri Palma (Presidente) . 

— El Honorable Senado debe resolver sobre 

la indicación formulada por el Honorable se-
ñor Rodríguez de la Sot ta . 

El señor Rodríguez de la So t ta .— Acepto 
la modificación que han propuesto los Ho-
norables señores Maza y Alessandri, don Fer-
nando. 

El señor Alessandri Palma (Presidente) .— 
— ¿Cuál es? 

El señor Maza. —El Reglamento resuelve 
esta situación en el sentido de que si, llegado 
el término de la sesión, la votación no ha 
terminado, ésta continuará en las siguientes 
sesiones. Si ef miércoles no alcanza a que-
dar terminada la votación de este asunto, 
habría que acordar celebrar sesiones especia-
les los días jueves y viernes. 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
— Rogaría al Senado que las sesiones extra-
ordinarias que acuerde celebrar sean en la 
tarde de 4 a 9, por ejemplo, para poder dis-
poner de las mañanas. 

El señor Rodríguez de la So t ta .— Com-
parto la idea de celebraí sesiones de 4 a 

El señor Lafer t t e .— Pero hoy la sesión 
seiá de 4 a 7. 

El señor Poklepovic.— ¿Por qué no la 
prorrogamos hasta las nueve? 

El señor Videla.— Podemos celebrar se-
siones los días miércoles y Jueves de 4 a 7 y 
de 7 a 9, destinadas a trata:.- exclusivamen-
te este asunto. 

El señor Contreras Labarca .— De acuer-
do con el Reglamento, la sesión de hoy de-
berá levantarse a las siete, y la, votación 
continuaría mañana, en la sesión ordinaria 
de cuatro a siete de la t a rde . En seguida, 
los señores Senadores que tengan interés en 
el despacho acelerado de este proyecto, po-
drán presentar la solicitud correspondiente 
para celebrar sesiones especiales, si lo esti-
man conveniente. 

El señor Poklepovic.— Hago indicación 
para que se prorrogue la hora hasta las oche 
de la noche. 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
— Los señores Senadores deberán, para so-
licitar sesiones especiales, reunir el número 
reglamentario de f i rmas. 

El señor R'tvera.— Se ha formulado "in-
dicación para prorrogar la hora hasta las 
ocho de la noche. 

El señor Poklepovic.— Hasta las oeno. 
El señor La^r t t e .— Me opongo. 
El señor Guevara.— No, señor Presidente. 
El señor Alessandri Palma (Pres idente; . 

— No hay acuerdo. 
El señor Durán .— La indicación debe vo-

larse. 
El señor Videla.— Que se vote. 



El señor Errázur iz (don Ladis lao) . — Pi-
do votación. 

El señor Alessandri Pa lma (Pres iden te ) . 
— Hay que votar la indicación, según el Re-
glamento . 

En votación. 
El señor Secretario — El señor Presiden-

te pone en votación si se acepta o no la in-
dicación para p ror rogar esta sesión hasta 
las ocho de la noche, formulada por el Ho-
norable señor Poklepovic. 

El señor Guzmán.— No sé si se derogó 
el acuerdo anter ior de sesionar hoy hasta 
que fuera aprobado el proyecto. 

El señor Rivera.— No, señor Senador ; no 
ha habido acuerdo sobre eso. 

El señor Guzmán.— ¡ Entonces, hay que 
empezar pon- derogar ese acuerdo! 

E l señor Alessandri Palma (Pres idente) . 
— Yo entendía que dicho acuerdo se había 
derogado t á c i t a m e n t e . . . 

El señor Poklepovic.— No, señor Presi-
dente.; pero con la aprobación de la indi-
cación propuesta , quedaría táci tamente de-
rogado dicho acuerdo. 

El señor Errázur iz (don Ladislao).— Si 
no se aprueba la indicación para prorrogar 
la sesión has ta las 8, entonces habrá que 
cont inuar hoy la votación hasta que ter-
mine. 

El señor Alessandri Palma (Presidente1». 
— Estamos en votación. 

El señor Secretario.— Resultado de la 
votación: 33 votos por la a f i rmat iva y 6 
por l a ' n e g a t i v a . 

El señor Alassandri Palma (Presidente) . 
Aprobada la indicación. 

En consecuencia, queda prorrogada la se-
sión hasta las 8. 

l,Y respecto de sesiones especiales! 
El señor Rivera.— Se van a solicitar, se 

uoir- Pres idente . 
El señoír Secretario.— Corresponde, en 

primer luigar, votar la letra a) , número Lo. 
del art ículo l . o del proyecto de la Hono-
rable 'Cámara de Diputados, acerca del cual 
no hay indicaciones: 

"Art ículo l.o Modifícase la ley N . o 6,0<26, 
sobre ¡Seguridad Interior del Estado, en lf, 
siguiente f o r m a : 

1).iSubstitúyese en el artículo l . o . 
a) El inciso primero por el s iguiente: 
Cometen delito contra la segur idad in-

terior del Estado, y serán castigados con 
las penas de presidio, reclusión, 'relegación 
o ext rañamiento menores en su grado máxi-
mo y multas de 5,000 a 50,000 pesos, aque-
llos que : " 

El señor Alessandrft Palma (Presidente1) 
•— En votación la 'letra a ) . 

El señor Contreras Labarca.— Pido la pa-
labra . 

El señor Alessandri Palma (Presidente) 
—• ¡'Cómo va. Su Señoría, a hacer uso de 
la palabra, si estamos en votación? Cuando 
llegue su tu rno podrá f u n d a r su voto. 

El señor Allende.— Pero puede votar 
antes . 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
- - Tiene la pa labra el Honorable señor Con 
ir eras Labarca . 

El señor Contreras Laba rca .— A pesar 
del acuerdo que acaba de adoptar e| Se-
nado para prolongar por algunas horas 
la discusión par t icular de este proyecto de* 
l e y . . . 

El señor Guzmán.— La votación. 
El señor Contreras Labarca.— . . . la ver-

dad es que, propiamente hablando, no se va 
a efectuar una discusión con la extensión y 
acuciosidad que el País tendría derecho "a 
exigir a esta Alta Corporación, dada, la tras-
cendencia que él .reviste. Será, pues, una 
ley más que 110 habrá sido debidamente exa-
minada ni discutida por el Parlamento. 

Es singular el contraste que se presenta 
en estos momentos, con motivo de esía ley 
que atenta contra derechos esencial.es de 
los ciudadanos. ¡Cuántos años de lucha han 
sido necesarios para ganar a lgunas conquis-
tas sociales y políticas a que lenía derecho 
el pueblo de nuestro p a í s . . . ! ¡Cuántos sa-
crificios y sufr imientos para conseguir que 
las clases dominantes aceptaran la consa-
gración de derechos y l ibertades que el pue-
blo venía reclamando en un largo periodo 
histórico! Ahora, bastarán unos pocos mi-
nutos para que esas el a-es arrebaten a) pue-
blo iy a los t r aba jadores ta le s conquistas y 
derechos, sin ninguna clase de escrúpulos. 

La clase dominante, a veces tiene que re-
troceder ante el impulso del pueblo; pero 
tan pronto como se abre una brecha en el 
f ren te de las fuerzas democráticas, aqué-
lla emprende la cont/raofensiva, no sólo pa-
ra recuperar lo anter iormente entregado, 
sino para avanzar aun más en este terreno. 
Esto es lo que está ocurriendo, precisamen-
i " en estos instantes, como consecuencia de 
la. ÍN^ecii^ que, en el f r e n t e democrático, han 
abier'V /ectores, inclusive de la propia Tz-
tmierda, y que1 aprovechan magníficamente 
las fuerzas reaccionarias del País . 

El artículo en votación eleva las penas 
que señala la ley 6,026. 

Tales penas serán hasta de 5 años, y en 
el caso de (pie los sil-puestos delitos se co-



nieta« mi ¡as zonas llamadas de emergen-
cia. podrán ¡ egar a la sanción monstruo,-

' na de diez años de presidio, reclusión, re-
legación o extrañamiento menores en su gra-
do máximo, aparte de las multas que se es-
tablecen . 

Parece que el señor González Videla qui-
siera asegurarse la paz de los sepulcros 
mientras du.e su reinado. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Perdóneme, Honorable Senador, pero 
como ejecutor de la voluntad del Parlamen-
to, debo decirle que me están reclamando 
de que ya ha terminado su tiempo. 

El señor Contreras Labarca .— Los se-
ñores Lafert te y Guevara, acaban de ceder-
me su derecho. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
^ En tal caso. Su Señoría dispone de nue-
ve minutos en total . 

El señor Contreras Labarca.— Continúo 
entonces. 

El señor González Vicíela supone que 
gobernará l a totalidad de su período cons-
titucional. Más aún, se puede af irmar que 
confia en que prosperará la proposición 
de sus incondicionales, quienes han sugeri-
do ya la maravillosa iniciativa de modifi-
car la Constitución Política para que pueda 
desgobernar al País toda la v i d a . . . en el 
momento preciso en que ' l a espada de Da-
mocles de la ira popular se cierne sobre la 
cabeza del régimen actual . 

Ilitler también soñaba con gobernar to-
da su vida y abrigaba la esperanza de que 
su régimen sangriento, según decía, dura-
ría mil. años. Las horcas de Nuremberg 
se encargaron de disipar los sueños del 
déspota. 

El señor González Videla recibió su in-
vestidura de candidato a la Presidencia de 
la República el mismo día en que el pue-
blo boliviano co!g5 de un farol a Villarroel. 
El pueblo chileno no olvidará .jamás este 
hecho significativo, y su mano implacable 
caerá también sobre los aventureros y mer-
caderes que traicionan al pueblo y a la 
Nación. 

Un grupo de dirigentes radicales, desde 
1938, han venido prometiendo a las masas 
trabajadoras darles pan, techo, abrigo 
y cultura. ¿Qué les ofrecen ahora? Ahora 
Ir*, ofrecen, a través de las disposiciones 
de este proyecto, presidio, relegación, re-
clusión. extrañamiento. 

¡Así están cumpliendo los compromisos 

solemnes contraídos e n la Convención Po-
pular de 1946! 

Ahora, señores radicales, a construir cár-
celes para ahogar la voz de los desconten-
tos, de los opositores, de los comunistas. 
No construyáis escuelas, ni caminos, ni hos-
pitales; edificad presidios, que quedarán, 
para las generaciones del porvenir, como 
símbolo de un Gobierno que encadenó al 
pueblo y arrastró al País a la catástrofe. 

¿Por qué cinco años de presidio? ¿Por-
qué diez años de presidio? ¿Por qué no pre-
sidio perpetuo, por qué no la muerte? ¿Que-
réis hacer correr sangre de chilenos? Pues 
bien, estableced la pena del fusilamiento. 

Pero tened la seguridad de que no sola-
mente no estarán los t rabajadores de Chi-
le y los verdaderos demócratas diez años' 
en vuestras cárceles. sino que el pueblo 
echará abajo ai régimen de oprobio que ac-
tualmente afrenta a la Nación y que v a se 
hunde. El pueblo abrirá las cárceles con 
MIS propias manos, y un nuevo régimen se 
instaurará en Chile, que sirva los intereses 
de nuestro País y ¡os principios de la ver-
dadera democracia. 

Voto que no. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— Continúa la votación. 
El señor Allende.— Por las razones que 

expresé en la discusión general del proyec-
to, voto que no. 

El señor Grove.— ¿Me permite la pala-
labra, señor Presidente? 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Tiene la palabra Su Señoría, para fun-
dar su voto. 

El señor Grove.— Daría mi voto favora-
ble a este artículo, si, en lugar de estar re-
dactado en esta forma, dijera, en su parte 
f inal : "para todos aquellos que especulan 
con los artículos alimenticios, con la vivien-
da, para los que tienen grandes monopolios, 
para ios que hambrean al pueblo y lo man-
tienen en una situación desesperante". 

Pero como esto sería "pedirle peras al 
olmo", me conformaré con dejar enunciada 
esta indicación, pára presentarla en un 
fu turo próximo. 

Pero me llama l¡i atención la compla-
cencia del Honorable Senado para permi-
tir ahora el establecimiento de estas penas 
tan elevada*, habiéndose negado a aceptar 
las penas que. en el proyecto respectivo, 
proponía la Comisión de Agricultura al 
t ratarse de' problema de Sanidad Vegetal, 
respecto de aquellos que no quisieran so-



meterse a la reglamentación sobre higiene 
vegetal. Hubo, entonces, una oposición ce-
rrada del Honorable Senado. Se argumen-
tó que 110 era posible someter a presidio 
ni aplicar multas tan elevadas al dueño de 
un terreno que infectara los terrenos 
vecindad, y se rechazó de plano el pro>\„ „ „ 

Sin embargo, hoy en día hay complacen-
cia, .porque se t ra ta de sancionar a elemen-
tos que no están de acuerdo con el Gobier-
no; y como lo dije en la discusión general, 
esta-, disposiciones nos colocan en el peli-
gro —y tengo casi la seguridad de que así 
será — de que toda persona que, en lo su-
cesivo. difiera de la manera de pensar del 
Gobierno será declarada comunista o ene-
migo del Gobierno, y se le aplicarán tam-
bién estas penas. 

Es claro que esto no puede alarmarnos, 
porque, para algunos de nosotros, ir por 
segunda o tercera vez a la Isla de Pascua 
no constituye ninguna novedad. 

Voto que no. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

- P e r o 'Su Señoría tuvo amigos que lo sa 
carón de la I.sla de Pascua. 

El señor Grove.— Los mismos amigos 
me acompañarán otra vez. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Pero si Su Señoría va a la Isla de Pas-
cua, yo lo sacaré de nuevo. 

—Risas. 
El señor Vásquez,— Hay mucho interés, 

de parte de un sector del Ilonorabl'e Sena-
do, en querer presentar al Par t ido Radi-
cal . . . 

El señor Contreras Labarca.—A un gru-
po de dirigentes radicales. 

El señor V á s q u ' z . — . . . como contravi-
niendo a 1a, doctrina de su partido y colabo-
rando en la dictación de leyes que. según 
lo dejé ya establecido hace pocos días en 
'a discur-ión general, no guardarían relación 
con nuestros antecedentes. 

Manifesté que todas las leyes dictadas 
en e d e país, señaladamente a Constitución 
del año 183-3 y la del año 1.92.5, habían si-
do dictadas por ^hi'emV) y para gobernar 
a los chilenos. Nosotros, lo.s radicales, so-
mos depositarios de e- ta herencia que se 
nos. ha entregado: la democracia y las li-
bertades 'e e-te país, y la hemos eoir er-
V'ulo doFeníj lo (I'Tan te toda iviestra vi-
da política; pero también comprendemos 
que con las il ei-'-; le - inherentes a la de-
mocracia, l-e está bae ;endo el juego a la 
dictadura, " 'as ambiciones da-controladas, 

al desconocimiento que tienen log obreros 
de vivir tranquilos en este p a í s . . . 

El señor Oontreras Labarca.— ¡En ias 
cárceles ! 

El señor Vásquez.— Se nos acusa de in-
tentar cercenar los derechos de los obreros, 
isiendo que no hacemos otra cosa que pro-
tegerlos. Tengo experiencia en ello, porque 
he actuado en forma directa en lo que ^e 
relaciona con los sindicatos, y bien sé que 
los miembros del Par t ido Comunista tratan 
de eliminar terminantemente la aetuacióu 
de los radicales en los sindicatos de las 
provincias del N o r t e . . . 

El. -enor Contreras Labarca. — ¡No es 
cierto ! 

El señor Vásquez.— No digo sino la ver-
dad. Ya estoy acostumbrado a oír cantos 
de sirenas de los dirigente« del Partido Co-
munista, quienes creen que están labrando 
ru situación a costa del prestigio que el 
Partido Radical lia ganado a través de su 
larga vida po'ítica. Cada vez que se ha t ra-
tado de atropellar la Constitución y las le-
yes, el Part ido Radical lia salido al frente 
para defender'as, ' 

En este caso, señor Presidente, se lia te-
nido la pretensión de negarme el derecho 
de defender la situación de mi partido, que 
guarda relación con la situación de los 
obreros de este país. Sepan los comunistas 
que yo siempre levantaré mi voz, en forma 
enérgica, para decirles que nosotros no co-
rnos traidores a una democracia, que nos-
otros defendemos la democracia. 

E señor Contreras Labarca.— ¡Con cár-
celes y presidios para los t rabajadores! 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—fMp permite Su Señoría? 

Algunos Honorables Senadores me están 
reclamando por el tiempo, y tengo que ha-
cer cumplir el Reglamento. 

El señor Várquez.— Estoy haciendo uso 
de' derecho que me han cedido los Hono-
rables reñores Guzman y Opitz. 

E ' señor Videla.— No se puede ; es anti-
rrerrlanientario. . . 

El .señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Tengo que aplicar el Reglamento, Hono-
rable Senador. 

E ' señor Vázquez.— Se acaba de adop-
ta" ese temperamento con los Honorables 
Senadores comunistas. 

El eñor Alessandri Pa^ma (Presidente). 
— Puede continuar en el uso de la pa!a-
bra Su Señería, pero advierto a la Sala 
one ya no sp aceptarán mái ciesiones de 
tiempo de un Senador a otro. 



El señor Vásquez. — No puedo, señor 
señor Presidente, de jar de defender l a si-
tuación de ra i par t ido. Levantaré siempre 
mi voz, porque nunca lie dejado de estar 
en contacto directo con los obrero«, cuan-
do aquí se diga que los obreros de Chile-, 
gup e] pueblo de Chile, con el anua al bra-
zo defenderán las conquistas que nosotros 
les estaríamos arrebatando. 

El Partido Radical no desea sino seguir 
ia trayectoria de toda su vida, mantener 
los principios que tiene la obligación de 
defender y ser fiel al programa y a los 
compromisos contraídos con la Nación. 

El Presidente de la República contrajo 
compromisos que está dispuesto a cumplir, 
y está, actualmente, empeñado en buscar 
los medios (pie le permitan hacer honor a 
su palabra. 

Los radicales, que somos responsables de 
la actuación del Presidente de la Repúbli-
ca, queremos dejar c 'aramcnte establecido 
que son falsas las especies que nos seña-
lan como traidores de la República y co-
mo incumplidores de nuestros compromi-
sos. Sepa el pueblo que, sin ambiciones, sin 
demagogia, estaremos siempre defendiendo 
sus prerrogativas, y que, cuando toma-
mos responsabilidades, sabemos hacer ho-
nor a ellas. 

El Part ido Radical exige, pues, que se le 
trate con deferencia, como corresponde al 
prestigio que ha ganado en las luchas cí-
vicas donde se ha hecho merecedor del res-
peto de la ciudadanía. 

Cada vez que se fal ta a ese respeto, le-
vanto mi voz indignado, porque los radica-
les no podemos aceptar que se desvíe la 
atención de los problemas de interés na-
cional y se deje f lotando en la opinión pú-
blica un falso concepto sobre nuestras ac-
tuaciones, como pretenden conseguirlo los 
dirigentes del Part ido Comunista que 
quieren establecer en nuestro país la dic-
tadura, y suprimir todas las libertades 
consignadas en la Constitución. 

El señor Videla.— Voto que sí. 
Ruego al señor Presidente que, en lo su-

cesivo, aplique el Reglamento en lo refe-
rente al t iempo de que disponen ios Sena-
dores para funda r su voto. A mi modo de 
ver, .no se pueden hacer estos traspasos de 
tiempo que se lian aceptado aquí. El Re-
glamento concede a cada Honorab!e Se-
nador, única y exclusivamente, tres minu-
tos para funda r el voto. 

El señor Opits.— H a sido sólo un caso 
de excepción. Honorable Senador. 

El señor C°ntreras Labarca.— Siempre 

lia existido la costumbre, en el Honorable 
Senado, de que un Senador pueda ceder 
.-u tiempo a otro, y no veo la razón para 
que. no se siga esa costumbre en esta opor-
tunidad. 

El señor Secretario.— Resultado de la 
votación: 30 votos por la a f i mativa y 9 
por la negatí.va. 

El ,>eñor A ^ a n d i i Palma (¡ ' residente) . 
— Aprobada letra a) del número pri-
mero del artículo l . o del proyecto propues-
to por la {'omisión. 

Votaron por la afirmativa los señores: 
Aldunate, Alessandri Palma. Alessandri 
(don Fernando), Alva.rez, Bórquez, Bulnes, 
Cerda, Correa, Crucha.ga, Cruz Concha, Do-
mínguez, Durán. Errázuriz (don Ladislao), 
Errázuriz (don Maximiano), Guznián, La-
rrain, Martínez Montt, Maza, Muñoz Cor-
nejo, Opaso, Opitz, Del Pino, Poklepovic, 
Prieto, Rivera, Rodríguez de la Sotta, To-
rres. Vásquez. Videla y Walker . 

Votaron por la negativa los señores: 
Allende, 'Contreras Labarca. Duhalde, Gro-
ve, Guevara, Jirón, La'fertte, Martínez ("don 
Carlos A . ) y Ortega. 

El señor Secretario.— La letra b) del 
número primero del artículo l . o del pro-
yecto aprobado por la Honorable Cámara 
de Diputados, dice como sigue: 

"b) El número 8 por el siguiente: 
8) Se inscriban como miembros o per-

tenezcan a alguna de las asociaciones, par-
tidos, movimientos o entidades proh'bidos 
por e.jta ley, o desarrollen actividades pro-
pias de ello« o les presten su cooperación 
para preparar o ejecutar los actos penados 
por ella". 

Las Comisiones unidas propone redactar 
esta letra en los siguientes términos: 

"b) El N . o 8, por el siguiente: 
8) Se inscriban como miembros o per-

tenezcan a alguna de las asociaciones de 
que t ra tan los números anteriores o a al-
guna de las demás asociaciones, entidades, 
movimientos, facciones o partidos a que se 
refiere la presente ley, o desarrollen activi-
dades propias de ellos o les presten su 
cooperación para preparar o ejecutar los 
actos penados por ella". 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
— En votación esta letra, en la forma pro-
puesta por las Comisiones unidas. 

—(Durante la votación). 
El señor Allende.— Deseo solicitar, señor 

Presidente, que al fundar los votos nos cir-
cunscribamos a los artículos. 

A cada momento los Honorables Senado-
res están haciendo discursos de carácter ge-
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Toda clase de organizaciones caen, p u r 

consiguiente, dentro de los términos de e^ta 
amplísima disposición, sean políticas o no. 
Y toda clase de ciudadanos acusados por la 
policía, por los soplones y por los esbirros-
de representar una amenaza contra la. segu-
ridad interior del Estado, serán afectados 
por esta disposición. Llenaréis, pues, las 
cárceles con hombres dignos, ciudadanos pa-
triotas, defensores de^la democracia y de la 
soberanía nacional. 

Es esta una ley feroz contra el desconten-
to y contra la oposición, que — de más está 
decirlo nuevamente —, uo podrán ser abati-
dos mediante el terror, por salvaje que sea. 
El pueblo se abrirá camino y sabrá recon-
quistar su inalienable derecho a asociarse, 
de acuerdo con los términos explícitos de la 
Carta Fundamental, a fin de promover sus 
reivindicaciones políticas y económicas, y 
a fin de asegurar el engrandecimiento de la 
Patria . 

Voto que 110. 
El señor Grove— Lo que dispone este 

número está demostrando, como lo hemos 
dicho, que con el proyecto di debate no se 
trata de defender la democracia, sino de 
hundirla- Se trata de una disposición com-
pletamente atentatoria contra los precep-
tos constitucionales. 

Voto (pie no. 
El señor Lafer t te .— ,;.\le permite, señor 

Presidente? 
La disposición de la Ley de Seguridad 

Interior del Estado que se modifica dice en 
su parte pertinente: " . . .que se inscriban 
como miembros o pertenezcan a algunas 
asociaciones de, «pie tr.at.an los números an-
ter iores" . 

El informe de la 'Comisión amplía mu-
cho más que el proyecto de la Honorable 
Cámara de Diputados la disposición alu-
dida, porque sus efectos se hacen extensi-
vos a todas las asociaciones, entidades, mo-
vimientos o partidos prohibidos por esa 
ley. Ya uo sólo se t ra ta del Partido Co-
munista, porque Ja disposición 110 se re-
fiere especialmente a esa organización, si-
no que habla, en términos genéricos, en plu-
ral, de todos los partidos. De modo que 
este número 8.0 se aplicará a todas las or-
ganizaciones (pie el Gobierno lo desee, en 
conformidad a lo que expresa su redacción. 
Los partidos 110 podrán desarrollar sus ac-
tividades propias y no podrán ejecutar ac-
tos de crítica, y. 

Repito que la amplitud que se da. en la 
letra, a esta disposición, nos llena de in-
quietud, porque no sólo afectará al Partido 

nerai, siendo que ya se ha debatido bastante 
este problema. 

Me parece que, por el prestigio mismo del 
Honorable Senado, convendría que cada uno 
de los Honorables Senadores que funde su 
voto, sea en favor o en contra, se concreta-
ra, al alcance y significación que tenga el 
articulo en votación y no volviera a hacer 
consideraciones de carácter general sobre el 
proyecto. ció. 

A nombre de los Senadores Socialistas me 
abstuve, inclusive, de fundar nuestra posi-
ción, porque ya había ocupado largo tiem-
po en ello en las sesiones anteriores. 

El s'eñor Alesgandri Palma (Presidente) . 
— Lo que propone Su Señoría es lo lógico y 
correcto. 

El señor Contreras Labarca .— Por mi 
parte, es lo que he hecho. 

El señor Secretario — ¿Cómo vota, el Ho-
norable señor Allende? 

El señor Allende.— Voto que no, y lo mis-
mo haré con todos los artículos de este pro-
yecto . 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
— Continúa la votación. 

El señor Contreras Labarca — Deseo fun-
dar el voto, señor Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Pres idente) . 
— Tiene la palabra Su Señoría. 

El señor Contreras Labarca .— La hipo-
cresía del Ejecutivo al decir que este pro-
yecto de ley está dirigido solamente contra 
el Partido Comunista de Chile, aparece con 
absoluta claridad en el texto del precepto 
que, en estos momentos, votamos. 
i_En efecto, se castiga 110 sólo a los que se 
inscriban como miembros del Part ido Comu-
nista o pertenezcan a él, sino que a todos 
los que se inscriban o pertenezcan a, cual-
quiera de las demás asociaciones, entidades, 
movimientos, facciones o partidos a que se 
refiere el presente proyecto; a los que, sin 
pertenecer a tales entidades, desarrollen ac-
tividades propias de las mismas y aun a los 
que simplemente les presten su colaboración, 
para ejecutar actos penados por la ley y 
aunque sea para preparar tales actos. 

Cosa más monstruosa no se había concebi-
do en nuestra historia jurídica. Esta dis-
posición evidencia que el Ejecutivo, que 
siente que la t ierra tiembla bajo sus pies, 
teme a toda clase de asociaciones, aunque 
no sean comunistas, si, a su juicio, constitu-
yen un peligro, no ciertamente para la se-
guridad interior del Estado, sino para la 
estabilidad de un Gobierno que sólo puede 
mantenerse en el Poder mediante la violen-
cia, mediante el te r ror . 



Comunista, sino que cualquier partido po-
drá, en cualquier momento, ser afectado 
por ella. Más de alguno de los partidos que 
hoy están votando afirmativamente este 
proyecto tendrá que arrepentirse mañana 
de 'haberlo hecho así. 

Voto que no. 
El señor Martínez Mon t t— El artículo 

76 del Regí,amento dice que la discusión 
particular tiene por objeto examinar el 
proyecto en sus detalles, y aprobar, modi-
ficar o reprobar cada uno de sus artículos-
Pero en ninguna parte expresa que se 
puede fundar el voto en cada inciso. Por 
consiguiente, estimo que se está cometien-
do un abuso, y ruego al señor Presidente 
que encuadre la discusión de acuerdo con 
H Reglamento. 

El señor Contreras Labarca.— Es inca-
lificable cpie., precisamente, el Vicepresi-
dente do la Corporación ignore el Regla-
mento del Senado. 

l ie pedido división de la votación, de 
acuerdo con el Reglamento. 

El señor Martínez Mont t— ¡No me in-
teresan las clases de Su S e ñ o r í a . . . ! 

El señor Contreras Labarca-— Creo que 
le servirían bastante. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
- - El artículo 127 d a la razón al Honora-
ble señor Contreras Labarca. 

El señor Secretario.— El artículo 127, 
en su inciso segundo, dice: "Cualquier Se-
nador podrá pedir que se divida una pro-
posición antes de empezar la votación". 

El señor Martínez Montt.— E] artículo 
76 habla de artículos, no de incisos. 

El señor Alessandni Palma (Presidente). 
—- Se está discutiendo por artículo. Hono-
rable Senador-

El señor Martínez Montt.—• ¡Si yo no di-
go lo contrario! 

El señor Maza.— El Reglamento es bien 
claro sobre el part icular . 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—La Mesa entiende que se puede votar se-, 
paradamente cada inciso y, por consiguien-
t e fundar el voto en cada uno de ellos. 

El señor Maza.— Lo entiende bien Su 
Señoría. Se ha pedido la división de la vo-
tación, o sea, se t ra ta de votar por sepa-
rado cada inciso. 

El señor Contreras Labarca-— ¡No se 
puede aplicar' el Reglamento de acuerdo 
con el criterio del Honorable señor Martí-
nez Montt! 

El señor Guevara.— ¡Que quede cons-
tancia de que se leyó el artículo para que 
lo conozca el Honorable señor Martínez 
Montt! 
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El señor Martínez Montt.— Voto que sí. 
El señor Vásquez.— Estimo que la lev 

sobre Seguridad Interior del Eslado no lia 
sido una herramienta eficiente para dete-
ner las conspiraciones de los miembros del 
Partido Comunista. 

El señor Contreras Labarca.— ¡ No olvi-
de que esta ley no afectará sólo a los co-
munistas. . . ! 

El señor Vásquez.— Esa es la razón que 
lia habido para buscar otros recursos, a 
fin de 'hacerla más efectiva. 

Voto que sí. 
El señor Secretario.— Resultado de la 

votación: 30 votos por la afirmativa y 9 vo-
tos por la negativa. 

Votaren por la negativa los señores: 
Aldunate. Alessandri Palma, Alessandri 
(don Fernando),. AJvarez, Bórquez, l>ul-

nes. Cerda. Correa, Cruchaga, Cruz Con-
cha, Domínguez, Duran, Errázuriz (don La-
dislao), Er.rázuriz (don Maxiiniano), Guz-
tnán. Larrain, Martínez Montt, Maza, Mu-
ñoz Cornejo, Opaso, Opit.z, Del Pino, Pokle-
povic, Prieto. Rivera, Rodríguez de la 
iSotta, Torres, Vásquez, Videla y Walker. 

Votaron por la negativa los señores: 
Allende, Contreras Labarca, Duhalde, Gro-
ve, Guevara, Jirón, Lafer t te , Martínez (don 
Carlos A.) y Ortega. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Aprobada la letra b) del número 1) del 
artículo l.o, en 1a. forma propuesta por la 
Comisión. 

El Secretario.— La letra c) del número 
1) del artículo l.o del proyecto de la Cá-
mara de Diputado* dice: 

"c) El número !) por el siguiente: 
!)) Propaguen de palabra, por escrito 

o por cualquier otro medio en el interior, 
o envíen al exterior, noticias o informacio-
nes tendenciosas o falsas que perturben o 
puedan perturbar el orden constitucional o 
legal, la. tranquilidad y seguridad del País, 
el régimen económico monetario o la estabi-
lidad de los valores y efectos públicos, o 
que, siendo falsas, menoscaben el prestigio 
de los Poderes Públicos o de sus represen-
tantes y aquellos chilenos que encontrándo-
se fuera del País, divulguen en el exterior 
iguales noticias o informaciones". 

Las Comisiones unidas proponen susti-
tuir, en esta letra, las palabras "que per-
turben o puedan pe r tu rba r" por estas otras: 
"dest inadas" a perturbar", y lian suprimi-
do la frase (jue dice: " . . .o que siendo fal-
sas menoscaben el prestigio de los Poderes 
Públicos o de sus representantes". 



El señor Alessandri Palma (Presidente)* 
—En votación la letra c) de! número 1) 
del articulo l.o. en la forma propuesta pol-
la Comisión. 

El señor Muñoz Cornejo. — Podríamos 
darla por aceptada con la misma votación 
anterior, señor Presidente. 

El señor Contreras L,xbarca.— Que se 
vote. 

E.' .señor Lafertte.— \ o hay acuerdo, se-
ñor Presidente. 

El s?ñor Alessandri Palma (Presidente). 
—En votación. 

—(Durante la votación). 
El señor Contreras Labarca.— ¿Me per-

mite la palabra, señor Presidente, para 
fundar mi voto? 

La disposición (pie en este momento es-
tá en votación sanciona, con las penas que 
ya se lian indicado, a lo« que "propaguen 
de palabra, por escrito o por cualqiuer otro 
medio en el interior o envíen al exterior, 
noticias o informaciones tendenciosa« o 
falsas que perturben o puedan per turbar 
el orden constitucional o legal, la t ranqui-
lidad y seguridad del País, e t c . " . 

Xo cometeré la ingenuidad de abundar 
en consideraciones de orden jurídico res-
pecto a esta abominable disposición, qus 
elimina la libertad de expresar el pensa-
miento. Quiero decir tan sólo que, efecti-
vamente. en el último tiempo se lia adver-
tido un recrudecimiento en la difusión de 
informaciones falsas o tendenciosas, que 
crean un ambiente de alarma en el País, 
íQuién es el autor de tales informaciones? 
íAcaso es el Part ido Comunista!! De nin-
guna manera. Ha sido el propio Gobierno 
el que lia t ra tado de crear, por todos los 
medio« a su alcance, un clima de inquie-
tud, con noticias absolutamente calumnio-
sas y falsas. Así ocurrió en la víspera dr-i 
día primero de mayo, cuando —según in-
formaciones de1 Gobierno — se gestaba, un 
terrible "complot" del Par t ido Comunista -
para subvertir el orden público. Pero los 
heehos lian venido a demostrar, con abso-
luta claridad, la ine-scrupulosidad de tales 
informaciones tendenciosas y falsas, que se 
imputaron a un eran partido democrático 
de Chile, al Par t ido Comunista. 

Ahora, acabo de leer, en lo« diarios de 
la tarde, la noticia de una nueva reinciden* 
cia por parte del Gobierno, en relación con 
la propaganda de afirmaciones calumnio-
nas v falsas. 

El jefe de la policía secreta. Luis Bruu. 

acaba de denunciar un nuevo "complot" de 
carácter revolucionario, que estarían pla-
neando los comunistas para derribar al ac-
tual Gobierno, y agrega: 

"Mas, cualquier intento sedicioso que 
proyecte consumar, «erá objeto de inmedia-
ta represión, sin que para ello se repare en 
los medios. A la acción violenta, el Gobier-
no responderá con la violencia, en resguar-
do de la soberanía y estabilidad de la« ins-
tituciones democráticas de la República. 
Lógicamente, cuando el Gobierno se vea en 
a dolorosa necesidad de recurrir a los me-

dios más enérgicos, podrán registrara« 
muertos, ya que la represión se hará en 
forma rápida y sin contemplaciones de nin-
guna especie". 

l ie aquí el último infundio inventado cri 
la Moneda. 

El señor Guzmán.— El Honorable Sena-
dor está leyendo un artículo de prensa. 

El señor Alessandri Palma (Presidentel. 
—Se le podría aplicar.la ley. . . 

El señor Videla.— Lo que hay que apli-
carle al señor Senador es el Reglamento, 
porque lleva más de tres minutos hablando. 

El señor Contreras L abarca.— Reclamo 
mi derecho, señor Presidente. No puedo 
perder mi tiempo con interrupciones abso-
lutamente extemporáneas de algunos Ho-
norables Senadores. 
' Parece que estas declaraciones absurdas 

y monstruosas de parte del Director Gene-
ral de Investigaciones 110 hubiesen sido eia-
zoradas en un momento de serenidad. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Ya cumplió su tiempo Su Señoría. 

El señor Guzmán.— ¿Cómo sabe que son 
absurdas? 

El señor Contrer as Labarca. - - Cuento 
también con el tiempo de mis colegas de 
partido. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Perdóneme, señor Senador. El funda-
mento de voto es una cosa personal que m-
puede cederse. 

El señor Contreras Labarca.—Excúseme, 
señor Presidente, pero siempre se- ha res-
petado en el Honorable Senado este dere-
cho. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—No. Honorable Senador. Le ruego que n.> 
me coloque en la desagradable situación de 
tener que aplicarle el Reglamnto. 

El señor Contreras Labarca.— Por lo de-
más, sólo me fal ta un minuto para terminar 
mies observaciones. 



El señor Alessandri Palma (Presidente; . 
--Uien. 

EJ señor Contreras Lab&rca. — Parece 
que estas declaraciones del señor Brun hu-
biesen sido elaboradas, no en un morneuio 
de serenidad, sino en el momento en que 
celebraba su onomástico, tal vez con algu -
nos de sus polizontes, en medio de una ba-
canal. porque en esta información de pren-
sa con que se pretende aterrorizar nueva-
mente al País, no hay nada exacto y todo, 
de principo a fin, es una burda invención 
y calumnia contra el Partido Comunista. 

Voto que no. 
El señor Lafer t te .— Deseo fundar mi 

voto, señor Presidente. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—Tiene la palabra, Honorable Senador. 
El señor Lafertte.— De acuerdo con la 

amplitud que tiene la redacción de esta le-
tra del artículo, creo que no son los comu-
nistas quienes per turban el régimen mone-
tario o la estabilidad de los valores y efec-
tos públicos, sino el propio Gobierno, quien 
se encarga de llevar esta alarma más allá 
de las f ronteras del País . En cuanto al 
"complot" que ahora se ha descubierto, es 
necesario decir que el propio señor -jContre-
ras Labarca —y así lo deben recordar los 
Honorables Senadores que formaron par-
te de las Comisiones Unidas— lo denun-
ció a las Comisiones unidas, dando lectura 
a una. carta que se había enviado, en sobre 
cerrado, al Secretario General del Part ido 
Comunista . Esta es la conspiración que el 
Gobierno pretende haber descubierto, y 
que da a conocer al País, a través de las 
declaraciones del J e fe de Investigaciones. 
Estas cosas sí que entorpecen la marcha de 
la Nación, pero de ellas no son autores los 
comunistas, sino el Gobierno. 

Por estas razones, voto que no. 
El señor Vásquez.— Pido la palabra, pa-

ra fundar mi voto. 
El ,señor Alessandri Palma (Presidente) . 

—Tiene la palabra Su Señoría. 
El señor Vásquez.— Se ha tratado de 

imputar al Je fe de Invest igaciones. . . 
El señor Contreras Labarca.— ¡A San 

B r u n o . . . ! 
El señor Vásquez —. . . ¡o que los Hono-

rables Senadores comunistas califican de 
falsedades. Sin embargo, no debemos olvi-
dar que las cosas que se af irman hoy ante 
el Honorable Senado se han dicho, tam-
bién, en todos aquellos, países que han 
caído víctimas del zarpazo de la Rusia So-

viética: Siempre, aprovechando las garan-
tías del régimen democrático, los comunis-
tas han pretendido impresionar a la opi-
nión pública en la forma en que ahora pre-
tenden impresionar al Honorable Senado. 
Los señores comunistas desarrollan sus ac-
tividades tan democráticamente y tan t ran-
quilos que no es posible imputarles estos 
hechos que nosotros conocemos. Esta es el 
arma de ellos; Quieren que se soporten to-
das estas situaciones, mientras preparan su 
movimiento, para caer sobre el País en el 
momento oportuno; y nosotros caeremos, 
confiados en que están t rabajando en for-
ma democrática. 

El señor Contreras Labarca.—Tiene mie-
do Su Señoría. 

El señor Vásquez.— Todos los hombres 
tienen su responsabilidad, y el señor Brun 
tiene la suya. ¡Actualmente desempeña su 
papel, de acuerdo con los momentos difíci-
les por que atraviesa el País y, por consi-
guiente, tiene (pie ser blanco de todas es-
tas acusaciones de los Senadores comunis 
tas, porque es un hombre que está defen-
diendo la Constitución y la democracia. 

Voto que sí. 
El señor Contreras Labarca.— Pero no 

tiene derecho a mentir . 
El señor Secretario.—Resultado de la vo-

tación: por |!a afirmativa, 28 votos; por la 
negativa, 9 votos. 

Votaron por la afirmativa los señores 
Aldunate, Alessandri Palma, Alessandri, 
(don Fernando), Alvarez, Amunátegui, 
Bórquez. Bu'nes, Cerda, Correa, Cru-
chaga, Cruz Concha, Domíngu'ez, Durán, 
Errázuriz (don Ladislao)., Errázuriz (don 
Maximiliano), Guzmán. Larrain. Maza, 
Muñoz, Corneto. Opaso, Opitz, Del Pino, 
Poklepovic, Rivera, Rodríguez de la Sotta, 
Torres, Vásquez y Videla. 

Votaron por la negativa los señores: 
Allende, Contreras Labarca, Duhalde, Gro-
ve, Guevara, Jirón, Lafert te , Martínez, 
(don Carlos A . ) y Ortega. 

El señor Alassandri Palma (Presidente) . 
—Aprobada la letra c) del número 1), del 
artículo l . o , en la forma propuesta por la 
Comisión. 

El señor Secretario.— La letra d) del nú-
mero 1 del artículo l . o del proyecto despa-
chado por la Honorable Cámara de Dipu-
tados, dice lo siguiente: 

" d ) El número 11, por el siguiente: 
11) Se reúnan, concierten o faciliten 

reuniones que tengan por objeto derribar 



el Gobierno legítimamente constituido, 
conspirar o a tentar en cualquier forma con-
tra el régimen legal o constitucional y la 
paz interior del Estado, o planear el sa-
botaje, la destrucción, la paralización o 
cualquier acto que tenga por objeto alterar 
dolosamente el normal desarrollo de las ac-
tividades productoras del País, ya sea me-
diante la implantación del t raba jo lento t, 
empleando cualquier otro sistema per judi -
cial a la economía nacional o <lu'e per tur 
ben un servicio de utilidad públ ica". 

Las Comisiones unidas proponen redac-
tarla en la siguiente forma: 

"d) El número II por el siguiente: 
11) Celebren, concierten o faciliten reu-

niones que tengan por objeto derribar el 
Gobierno legítimamente constituido; cons-
pirar o atentar en cualquiera forma, con-
tra el régimen legal o constitucional y la 
paz interior del Estado; o planear ef sa-
botaje, la destrucción, la paralización, el 
t rabajo lento, o cualquier otro acto que 
tenga por objeto alterar dolosamente el 
normal desarrollo de las actividades pro-
ductoras del País, con el objeto de perju-
dicar a la economía nacional o de pertur-
bar un servicio de utilidad pública". 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— En votación esta letra, en la forma pro-
puesta por la Comisión. 

El señor Bulnes.— Que se apruebe con la 
misma votación. 

El señor Contreras Labarca.— Me opon-
go. ¿No quieren dictar leyes represivas 
contra el pueblo? 

i Que les cueste! 
El señor Alessandri Palma. - No hay 

acuerdo. 
En votación. 
—(Durante la votación). 

El (señor Allende.— Encuentro extra-
ordinariamente amplia la redacción que se 
da a este artículo. Como no soy abogado, 
quisiera que algún jurista me explicara si, 
en realidad, la aplicación de esta dispo-
sición no podría dar lugar a una serie de 
equivocaciones en aquella parte que dice. 
"Celebren, concierten o faciliten reuniones 
que tengan por objeto derribar el Gobier-
no legítimamente constituido; conspirar o 
atentar en cualquiera forma contra el ré-
gimen legal o constitucional o la paz in-
terior del Es tado" . 

Me parece, señor Presidente, que esto 
puede dar motivo —y seguramente va 
n darlo— a tergiversaciones, a persecucio-

nes y a interpretaciones erradas, contra 
cualquier persona a quien se le quiera 
imputar algo. 

Esta mañana, precisamente, pude impo-
nerme de que las radioemisoras comentaban 
una reunión que habría realizado un gre-
mio —creo que el ferroviario—. a la cual 
habría asistido un Senador y un grupo de 
falangistas. No se citaba el nombre del 
Senador, pero se hablaba de un acto cons-
pirativo. Creo que, indiscutiblemente, se 
está creando un clima de inquietud ficticio, 
artificial; se está peidiendo el respeto a la 
verdad, inclusive creando una alarma in-
justificada. Aún, en determinados sectores se 
comenta que hay Senadores de estos ban-
cos que conspiran. 

Yo me niego a pensar que los Honorables 
señores Cruz Colee, Jaime Larrain. Grove, 
Duhalde puedan conspirar, porque, en rea-
lidad, no creo que puedan olvidar sus obli-
gaciones como hombres de una democracia. 
Pero ésta no es una suposición baladí. Co-
mo he dicho la prensa y la radio lo han es-
tado comentando. 

Por eso, me alarma la forma tan amplia 
en que está redactada esta letra, que puede 
dar lugar a. una. serie de injusticias que se-
ría conveniente evitar . Me agradaría oír la 
opinión sobre esta materia de algún colega, 
desde el punto de vista jurídico. 

Voto que no. 
El señor Contreras Labarca.— Aparte de 

las observaciones que esta Honorable Cor-
poración acaba de escuchar al señor Allen-
de. debo subrayar. precisamente aquella 
parte de esta disposición que sanciona en-
tre otros delitos, ' 'planear el sabotaje, la 
destrucción, la paralización o cualquier ac-
to que tenga por objeto alterar dolosamen-
te el normal desarrollo de las actividades 
productoras del País, ya sea mediante la 
implantación del t raba jo lento o emplean-
do cualquier otro sistema perjudicial a la 
economía nacional o que perturbe un ser-
vicio de utilidad pública". 

¿Hay sabotaje y t rabajo lento en nues-
tro país? Evidentemente lo hay. Pero ese 
cabotaje y ese t rabajo lento no lo aplican 
los trabajadores, sino, desde hace un siglo, 
!a clase dirigente del Pa í s : los grandes ha-
cendados, los monopolios, ,las poderosas 
compañías nacionales y extranjeras, etc. , 
(pie desde hace más de eien años no hacen 
otra cosa que impedir el desarrollo de las 
actividades del País. 

Ellos han conservado intacto el latifundio, 



eJ monopolio de la tierra, en manos de un 
puñado de oligarcas parásitos y han impe-
dido que se Heve a la práctica una profun-
da reforma agraria, que es necesaria para 
el desarrollo de esa importante rama de 
]a producción nacional- l ian frenado el 
progreso industrial de Chile, han manteni-
do el atraso y el estancamiento económico 
y han entregado las riquezas fundamenta-
les de la Nación a poderosos "trusts" ex-
tranjeros que nos explotan como colonia. 
Han mantenido la incultura y el analfabe-
tismo de los trabajadores, a los cuale« so-

lamente M> los ha tratado como bestias de 
carga, productoras de la plusvalía. 

V para agravar esta terrible situación, 
aluna pretenden, bajo la máscara del an-

-ticomunismo. explotar aun más brutalmen-
te ¡i. obreros, campesinos y empleados. Ya 
no Jes bastan el Código del Trabajo, al 
cual barrena esta disposición, ni sus ca-
pataces; quieren establecer una disciplina 
de cuartel, el más brutal despotismo indus-
trial. Quieren convencer al País de que el 
bajo rendimiento de las industrias se de-
be, no a la fal ta de máquinas modernas, 
al equipo ruinoso y desgastado o las cau-
sas fisiológicas derivadas de la subalimen-
tación, I« tuberculosis, la silicosis y otras 
enfermedades, sino a la pereza de los tra-
bajador«». 

Este ignominioso insulto contra los tra-
bajadores revela muy bien el carácter cla-
sista, de la ley, pues lo que con ella se ,pre-
tende es obtener mayor rendimiento del 
obrero a costa del má« terrible desgaste de 
energías humanas. Capitalistas sin concien-
cia y dominados por la avaricia, compren-
diendo que no sería posible prolongar a 
diez o más horas la jornada de trabajo, 
tratan de imponer a Jo« obreros un rendi-
miento mayor manteniendo estabilizados 
los salarios, lo que significa lisa y llana-
mente un robo. Las argumentaciones de los 
defensores de este proyecto son la repro-
ducción fiel d<* las mismas palabras con que 
MIS antepasados hace más de cien años de-
fendieron la esclavitud- En aquella época 
también los esclavistas se oponían tenaz-
mente a la liberación de los esclavos ale-
gando (pie éstos huirían del t rabajo y se 
dedicarían a la ociosidad, con grave per-
juicio de la economía nacional. Y ahora, 
los que no han t rabajado nunca a nadie, 
xe atreven a calumniar a la clase obrera 
acusándola de querer dedicarse a la ociosi-
dad y a la pereza, en circunstancias de que 
la clase obrera es el mejor artífice del en-
grandecimiento del País. 

El proyecto tiende a degradar al prole-

tariado, a explotarlo más, a transformarlo 
en esclavo. Digan, pues, que esta ley está, 
llamada a incrementar las ganancias de los 
latifundistas, e industriales, pero no digan 
que está inspirada en el interés público. 

El señor' Grove.— Esta disposición e» 
mucho más grave de lo que parece a pri-
mera vista. El Honorable señor Allende 
tenía toda la razón al expresarse en la for-
ma en que lo lia hecho. 

Ilace una semana, he asistido, correspon-
diendo a una invitación que se me hizo, a 
una reunión celebrada por gremios obreros 
con los que he estado en contacto, por lo 
cual consideré de mi deber concurrir a 
ella. Lo hice no en forma oculta, sino públi-
camente; me fui por la calle, como es cos-
tumbre, y entré ai local por su puerta, que 
estaba abierta- Si se aprueba esta disposi-
ción, ¿podré yo actuar de la misma manera 
al concurrir a reuniones que celebren los 
obreros? No, señor Presidente; y por eso 
estimo que con este preee.pt,o se está pro-
moviendo el soplonaje v se está contribu-
yendo al desprestigio y al derrumbamiento 
de este Gobierno, en lo cual no tengo inte-
rés en participar, máxime cuando es el pro-
pio Gobierno quien se está socavando a sí 
mismo. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—¿Me permite e¡ Honorable Senador? 

Si mal no recuerdo, esta misma disposi-
ción estaba incluida en el decreto 50, dic-
tado por el Gobierno Socialista, y apli-
cando esa disposición, el Senador por 
Tarapacá y Antofagasta, don Fernando 
Alessandri, fué deportado con toda su fa-
milia por haber liablado conmigo por telé-
fono. 

El señor Contreras Labarca.— Por eso se 
debe desechar. 

Esperamos contar con e) voto de Su Se-
ñoría en contra-

El señor Grove.— Vamos a volver ai im-
perio de la dictadura. El soplonaje volve-
r á ; se volverán a repetir las detenciones 
de la policía en contra de personas que en 
Ja Jioclie anterior estuvieron conversando 
en el Club de la Unión o en cualquiera 
otra parte. 

,: Creen acaso los señores Senadores de la 
Derecha (pie esta ley no se puede aplicar 
en contra de ellos misinos el día de maña-
na También las tortillas se1 suelen da r 
vuelta.. 

El señor Guevara.— Voy a fundar mi vo-
to. señor Presidente. 

En esta letra d) del N.o 1, se empieza di-
ciendo: "'Celebren, concierten o faciliten 
reuniones que tengan por objeto derriba«1' 



el Gobierno legítimamente constituido" 
Esto es ya la dictadura puesta en prácti-
ca. ¿Quiénes son los que van a probar que 
estas reuniones tienen por objeto los fines 
que. en la disposición se indica" Aquí es 
donde se da patente a los soplones, señor 
Presidente. 
, El señor Contreras Labarca.— Y a los 
provocadores. 

El señor Guevara.— En esta misma letra 
se habla, también, del t rabajo lento. Esta 
es la canción que los explotadores vienen 
entonando desde hace mucho tiempo. A pre-
texto de este t r aba jo lento, los obreros del 
carbón, del salitre y del cobre están some-
tidos a t rabajos forzados, a. t r aba ja r como 
esclavos. 

Por estas razones, creo que el Honora-
ble (Senado debe rechazar este número 11, 
porque, de aprobarse, afectará, en poco 
tiempo más, 110 sólo a los comunistas, sino 
a todos los Honorables Senadores que 
pertenecen a esta Corporación, que su-
fr i rán la pena de destierro, porque en esa 
forma, se aplicará esta disposición. 

El señor Poklepov¡ic.— ¡Si no hay pena 
de destierro. Honorable Senador! 

El señor Lafert te.— Deseo fundar mi vo-
to, señor Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente; . 
— Puede hacerlo Su Señoría. 

El señor Lafertte.— El actual N.o 11 di-
ce : "Se reúnan, concierten o faciliten re-
uniones que tengan por objeto derribar el 
Gobierno legítimamente constituido; cons-
pirar o a tentar en cualquier forma contra 
el régimen legal o constitucional y la paz 
interior del E s t a d o . . . " 

Los señores Senadores podirán darse cuen-
ta de la extensión que se da a esta dispo-
sición. Ya. no sólo se trata de los que se 
reúnan, concierten o faciliten reuniones pa-
ra derribar <d Gobierno, sino que la dis-
posición va mucho Inás allá: llega hasta 
averiguar si' esas reuniones se han hecho 
para conspirar o atentar en cualquier for-
ma contra el régimen legal o constitucio-
nal y ¡a paz interior del Estado. 

Además, en esta letra, se. consagra- la fra-
se " t rabajo lento", que pasará a formar liar-
te de la lev. ¿Y quién va a calificar este 
•ttrabajo lento ? Lo van a calificar los patro-
nes ; y en cuanto denuncien a un obrero como 
autor de t raba jo lento, a ese obrero lo con-
denarán a tres, cinco .y má.s años de presi-
dio, a base sólo de esa denuncia. 

¡Cómo es posible (pie se establezca esta 
disposición! Ya no se trata, como dec í^an -
teriormente. de los que planeen el sabotaje. 

la destrucción o (paralización, sino que tam-
bién de los que t raba jen lentamente 

Ewta es ya una extralimitación de este pro-
yecto . 

Muchos obreros, casi la totalidad, „serán 
calificados por los patrones como autores 
de t rabajo lento; serán denunciados y 
ti gados. 

Por eso, voto que no. 
El señor Muñoz Cornejo.— Voto que sí 

porque en este proyecto no hay nada que 
justif ique los temores que han manifestado 
Jos Honorables señores Allende y Grove 

Se trata de establecer un delito, el que 
será .juzgado por ¡os tribunales de justi-
cia, que son ¡a mejor garantía para todos 
Jos derechos de los ciudadanos. 

El señor Contreras Labarca.— ¡ Hay al-
gunos jueces amaes t rados . . . ! 

El señor Muñoz Cornejo.— Aquí en Chi-
le, felizmente no. Basta con el Podetr Ju-
dicial . 

EJ señor Secretario.— Resultado de la 
votación : 29 votos por la afirmativa, 8 vo 
tos por la negativa y una abstención. 

Votaron por la af irmativa los señores: 
Aldunate, Alessandri Palma, Alessandri 
(don Fernando) , Alvarez, Amunátegui, 
liórquez, Bulnes, Cerda, Correa, Cruehaga, 
Cruz Concha, Domínguez, Durán, Errázu-
riz (don Ladislao), Errázuriz (don Maxi-
miano), Guzmán, Maza, Muñoz Cornejo, 
Opaso, Opitz, Del Pino, Poklepovic, Prie-
to, Rivera, Rodríguez de la Sotta, Torres, 
Vásquez, Videla y "VValker. 

Votaron por la negativa los señores: 
Allende, Contreras Labarca, Duhalde, 
Grove, Guevara, Jirón, Lafert te , y Mar-
tínez (don Carlos A . ) . 

Se abstuvo de votar el señor Ortega. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— - Aprobada la letra d) del artículo pri-
mero en la forma propuesta por la Comisión. 

EJ .señor Secretario.—. Corresponde, en 
seguida, votar la letra e) del artículo l.o, 
que dice: 

"12) A sabiendas, arrienden o faciliten 
a cualquier título casas, locales o inmue-
bles para las reuniones destinadas a eje-
cutar o concertar actos contra la seguri-
dad interior del Estado o el régimen cons-
titucional o legal establecido, o arrienden 
o faciliten a cualquier título casas, locales 
o inmuebles a ongruiizaeiouies, {Asociacio-
nes, partidos, movimientos o entidades que 
enseñen, propaguen o fomenten en cual-
quier forma las doctrinas de que se trata 
en el número 4 de este art ículo. 

Los locales o inmuebles antes referidos 



podrán ser clausurados, por el tribunal (pie 
instruya el proceso" . 

.Oon respecto a esta letra, las Colisiones 
unidas proponen la« siguientes modifica 
e iones: 

Se ha suprimido la frase que dice: " . . . a 
organizaciones, asociaciones, partidos, mo-
vimientos o entidades que enseñen, propa-
guen o fomenten en cualquier forma las 
doctrinas de que se t r a ta en el número 4 
de este artículo", y se ha reemplazado por 
la siguiente: 

" . . . a las asociaciones, entidades, movi-
mientos, facciones o partidos de que t ra-
ta este artículo y demás disposiciones de 
la presente ley". 

Proponen, asimismo, en el inciso final 
de efe'ta letra e), reemplazar la frase "que 
instruya el proceso", por la siguiente: 
"mientras dure el proceso". 
. El señor Alessandri Palma (Presidente). 
En votación la modificación propuesta 
por las Comisiones unidas. 

El señor Allende.— Quiero dejar cons-
tancia de que con esta disposición nin-
guna asociación o entidad podrá conse-
guir jamás que se le arriende un local. 

Voto que no. 
El señor Contreras L a b a r c a — El pre-

cepto, que en esto s momentos se está vo-
tando constituye una nueva aberración. 
Su objetivo consiste, • sencillamente, en im-
pedir que las organizaciones que no sean 
incondicionales del Gobierno y que no se 
dejen manejar desde la Moneda, puedan 
disponer de local para sus reuniones. Por 
consiguiente, esta disposición afectará, no 
ten sólo al Par t ido Comunista, sino tam-
bién a todos los sindicatos, como dijo muy 
bien el Honorable señor Allende, salvo que 
se trate de los sindicatos que organice mís-
ter Bernardo Tbáñez por cuenta de sus 
amos. Afectará, asimismo, a innumerables 
asociaciones y sociedades de carácter 
cultural, deportivo y de otra índole que 
también caerán dentro d/c este precepto 
ideado por los esbirros para impedir la 
existencia de cualquiera organización 

Pero se, equivocan los que creen que con 
tales medidas lograrán su propósito de 
hacer desaparecer o de silenciar a los 
trabajadores y a los partidos de oposición. 
Estoy absolutamente seguro de que los 
patriotas que se han dado a la tarea de re-
cuperar a Chile para la democracia, en-
contrarán la forma de reunirse y cumplir-
la misión que les está encomendada. 

Voto que no. 
E] señor Grove.— En esta letra hay 

otra disposición absurda, señor Presiden-
te. Dice: "a sabiendas, arrienden o facili-
ten a cualqier título casas,. locales o in-
muebles". 

Esto va contra el derecho de p r o p i e d a d . 
Cada uno tiene derecho a tener en su casa 
a quienquiera; pero,, según esta disposición, 
bastará que se denuncie, la existencia de 
personas no gratas al Gobierno, en una 
reunión, para 'que ésta sea impedida o di-
suelta y los participantes en ella sancio-
nados. Esto constituye, un peligro, señor 
Presidente. 

En seguida, ninguna asociación ni orga-
nización va a encontrar quien le arriende 
un local ni quien se lo facil i te. Tendrán 
míe reunirse en la vía pública; pero esto 
también les está vedado. 

Voto que no. 
El señor Guevara.— Voto en contra dt 

esta letra, señor Presidente, porque abier-
tamente vulnera nuestra Constitución Po-
lítica, ya que va a. pro'liibir el legítimo de-
recho de reunión de que disponemos todos 
los ciudadanos chilenos. 

El señor L afert te.—Voy a fundar mi vo-
to, señor Presidente. 

El inciso segundo de este artículo traía 
una enorme monstruosidad, que fué adver-
tida en la Comisión, y se le hizo una en-
mienda. Decía: "Los locales e inmueble* 
antes referidos podrán ser clausurados por 
el tribunal que instruya el proceso". Los 
propios señores Senadores de la Comisión, 
ante la pregunta "¿por cuánto tiempo V' 
vacilaron. Algunos se atrevieron a decir: 
"para siempre"; otros, "mient ras se ins-
1 ruya el proceso". Esto era. sumamente 
lato, y por eso se di jo: "Los locales e in-
muebles antes referidos podrán ser "clau-
surados mientras diire el proceso", no mien-
tras se instruya; o sea, mientras dure el 
proceso, estas casas que hayan sido arren-
dadas o facilitadas van a tener que que-
dar cerradas. 

Con estas aberraciones se ha hecho c.s-
ta ley: estrujando las maneras de impedir 
todas estas cosas. 

Por estas circunstancias, voto que n<». 
El señor Secretario. — Resultado de la 

votación: 27 votos por la af irmativa y 9 
por la negativa. 

Votaron por la afirmativa los señores: 
Aldunate, Alessandri Palma, Alessandri 
(don Fernando) Alvarez, Amunátegui, 
Bóriqiuez, Bulnes, Cerda, Correa, Crucha-
ga, Cruz Concha, Domínguez, Durán, E r r á -
¡mriz (don Ladislao), Errázuriz (don Ma-



:xiimiano>, Guzmán, Martínez Montt, Ma-
za, Opaso, Opitz, Poklepovic, Rivera. Ro-
dríguez, Torres, Vázquez, Vicíela y Wal-
ker . 

Votaron por la negativa los señores: 
Allende, Contreras, Duhalde, Grove, Gue-
vara, Jirón, Lafert te , Martínez (don Car-
los A.) v Ortega. 

El señor Ai£ssandri Palma (Presidente!. 
— Aprobada la letra en la forma propues-
ta por la Comisión. 

El señor Secretario.—El N.o 2 de este ar-
tículo dice: 

"2) Agrégase al misino artículo, con e¡ 
número 13, la siguiente disposición: 

10) Ayuden o contribuyan a financiar 
la organización, o desarrollo o ejeciiei'm 
de las actividades penadas por esta ley. 

Si esta ayuda fuere prestada por algún.' 
persona jurídica, serán personalmente res-
ponsables los que la acordareu". 

Respecto de esie número, las ('omisiones 
l 'nidas lian propuesto, para el inciso se-
gundo. suprimir la conjunción "o", después 
de la palabra "organización", y colocar 
en su lugar una coma (,)". 

El señor Alessandri Palma (Presidenta). 
- - En votación esta modificación. 

El señor Secretario.— -'Se acepta o n > 
esta modificación? 

—(Durante la votación). 
El señor Contreras La-barca.— ; Ale pe¡-

mite, señor Presidente, para fundar mi vo-
to? 

El señor Alessandri P a lma (Presidente i. 
•— Tiene !a palabra Su Señoría. 

El señor Contreras Labarca. — La leí ra 
que se vota en estos instantes tiende a im-
pedir (pie los sindicatos, los partidos popu-
lares y las organizaciones de la resistencia 
contra la traición y opresión obtengan re-
cursos materiales para realizar la labor que 
les corresponde para restaurar en Chile el 
imperio de la Constitución y de la democra-
cia. 

Hace ya mucho tiempo que los o b r e r o 
de todo el mundo han llegado a comprender 
que, ante la ofensiva siempre insaciable (> 
los explotadores, la existencia de sus orga-
nizaciones de clase y su sostenimiento tie-
nen tal importancia que. con gusto, sacrifi-
can parte de «tis exiguos salarios, y nmuun.' 
amenaza los hará desist.irse de su decisión 
de mantener y desarrollar sus sindicatos. 
La educación política que de e«to se des-
prende na ra los trabajadores, aun para lo-
mas atrasados, los i rá habilitando ventajo-
samente para las fu turas srrandes luchas ¡ or 
«u emancipación. 

Corresponderá al Gobierno y al grupo de 
dirigentes que maneja .al Part ido Radical 
el "ihoiiór" de clausurar los locales sindica-
les, incautarse de sus bienes, detruir sus 
bibliotecas y arrasar esos centros de cultu-
ra, esparcimiento y defensa que, a través 
de tantos .años, han logrado crear los tra-
bajadores de CJhile. 

El señor Allende.— (Voy a modificar mi 
voto. En realidad, no estoy de acuerdo con 
esta modificación. En vez de abstenerme 
voto que no. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
•— Terminada la votación. 

El señor Secretario. —Resultado de la, 
votación: 27 votos por la afirmativa y 8 
por la negativa. 
— Votaron por la afirmativa los seño-
res: Aldunate, Alessandri Palma, Ales-
sandri (don Fernando), Alvarez, Amunáte-
gui, Bórquez, Cuines, Cerda, Correa, Cra-
c-haga, Cruz Concha, Domínguez, Duráu, 
Errázuriz (don Ladislao), Errázuriz (don 
Maximiano), Guzmán, Martínez, don Julio, 
Maza, Opaso, Opitz, Polclepovic, Rivera, Ro-
dríguez de la Sotta, Torres, Vázquez, Vide-
la y Walker. 

—Votaron por la negativa los señores: 
Allende, Contreras Labarca, Grove, Gue-
vara, Jirón, Lafert te , Martínez (don-Car-
los A.) y Ortega. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Aprobada la modificación propuesta por 
la Comisión. 

El señor Secretario.— N.o 3 del artículo 
Lo, letra ,a). 

"3) Substituyese en el artículo 2.o. 
a) El inciso primero por el siguiente: 
Cometen delito contra el orden público 

y serán castigados con la pena de presidio, 
reclusión, relegación o extrañamiento me-
nores en su grado máximo y multa de 5.000 
a 20.000 pesos, aquellos que : " . 

En esta letra, a) no h.ay indicaciones. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— En votación. 
El señor Allende.— Cómo quedaría? 
El señor Secretario.— Como lo propone 

la Honorable Cámara de Diputados. 
—(Durante la votación) 
El señor Contreras Labarca.— Expresar 

que esta disposición es tan mostruosa co-
mo las que se acaban de aprobar, sería una 
repetición inúti l . 

El señor Poklepovic.— Ciertamente. 
El señor Contreras Labarca.— Para, em-

pezar, esta disposición eleva a la categoría 
de delitos contra el orden público hecho» 
que nada tienen que ver con él. Este pre -



repto sólo persigue el propósito de propor-
cionar pretextos para perseguir a los t r a -
bajadores .v para destruir sus organizacio-
nes siiídicales, de defensa de sus reivindi-
caciones económicas. Las modificaciones 
que se proponen al .articulo 2.o de la ley 
número 6,026, en el inciso primero de es-
te artículo, están encaminadas a despojar a 
]os t rabajadores del derecho de huelga, v 
a sancionar a quienes usen de él con las 
penas establecidas en la disposición que se 
vota. 

Este despojo sólo puede cometerse atre-
pellando la Carta Fundamental e imponien-
do sobre los obreros un régimen de vasa-
llaje y esclavitud, indigno de los tiempos 
en que vivimos; sólo puede hacerse infrin-
giendo compromisos contraídos por nuestro 
país en Conferencias Internacionales del 
Trabajo. 

FTaee pocos días, la prensa informó que 
la Federación Mundial de Sindicatos, or-
ganización que agrupa ,a más o menos se-
tenta millones de t rabajadores de todo el 
mundo, había acusado a Chile, ante la Or-
ganización de Las Naciones Unidas, de vio-
lar las obligaciones que contrajo al suscri-
bir la Carta de San Francisco y otros com-
promisos internacionales; pues Chile está 
apareciendo ante el mundo civilizado como 
un país de negreros, en el cual un Gobier-
no que Iba traicionado sus obligaciones para 
con ei pueblo, se ha dedicado a la tarea de 
acogotar a la democracia con las armas 
más brutales del terror y la violencia. 

Puedo recordar, a este respecto, que el 
señor González Videla, en la Convención 
de] Partido Radical celebrada en Valdivia 
hace más o menos dos años, dió la b italla 
democrática por el respeto a todas las huel-
gas, v condenó la diferenciación absurda 
entre las huelgas legales e ilegales, y ganó 
esH batalla. Sin embargo, albora se hacen 
pocas las art imañas t.interillescas para rea-
lizar el ideal de Mr. Marshall. o sea, trans-
formar a Chile en un país sin sindícalos, 
*in huelgas, sin libertad, en el cual los 
obrero« y empleados sean borregos que sn 
dejen trasquilar mansamente por el impe-
rialismo. mientras el garrote del Gobier-
ínantiene ei "orden público". 

Vergüenza y maldición para los gober-
nantes apóstatas que así se burlan de sus 
compromisos y que así «martirizan a un 
pueblo que tiene orgullo de su dignidad y 
conciencia democrática ! 

Vot o que no. 
El señor Grove,— En todos los países 

democráticos de! mundo se acepta y se res-

peta el derecho sagrado de los trabajado-
res de declararse en huelga cuando no tie-
nen otra solución para sus problemas de 
carácter económico y social. Por consiguien-
te, lo que ahora se vota es una nueva abe-
rración, que va en contra de lo que el mun-
do democrático acepta y de lo que Chile 
se ha comprometido a respetar en las con-
venciones internacionales en (pie ha parti-
cipado. 

Según están disposiciones, el derecho de 
huelga queda suprimido, lo que, a mi jui-
cio. constituye una aberración. 

Voto que no. 
El s"ñor Poklepovic— No estamos vo-

tando ese articulo, señor Senador. 
El señor Lafertte.— Estas disposiciones 

importan tal supresión. 
El señor Guevara.— Yo estoy en contiv» 

de esta disposición, porque con ella se t ra-
ta de legalizar lo que se está haciendo me-
diante la aplicación de la Ley de Faculta-
des Extraordinarias, en virtud de la cual 
se está anulando el legítimo derecho que 
tienen los trabajadores a la huelga, que cu 
la única arma que tienen para defenderse 
de sus explotadores. Por ejemplo, quiero 
señalar el hecho de lo que ha ocurrido en 
el mineral de I'otrerillos- En circunstancia» 
en que los trabajadores estaban haciendo 
gestiones en el Ministerio del Trabajo y en 
la Dirección General del Trabajo, llevaban 
ya una proposición para plantear a la asam-
blea. y habían llegado a cierto entendimien-
to con sus patrones, llegaron allí, de regre-
so, sus dirigentes, quienes fueron apresa-
dos y relegados a Pisagua; y en pleno con-
flicto se lia lanzado a la cesantía a cente-
nares de obreros. 

Por eso, porque se pretende legalizar es-
tos abusos, voto que no. 

El señor Lafer t te .— Señor Presidente, 
-con este número se deja establecida la san-
ción que se aplicará, a aquellos que infrin-
jan las disposiciones contenida« en los mi-
me rots 2, .'!. 4 y 5 del artículo que se mo-
difica. Cabe observar que en esta disposi-
ción se hace una reducción de la pena. 
Fueron aquí más benévolos que en ei ar-
tículo 1-0; así, en lugar de establecer una 
multa de ó mil a 50 mil pesos, aquí la 
rebajaron un poquito: de 5 mil a '20 mil 
pesos. 

Cómo se les van a juntar las penas a es-
tas víctimas, tendrán que a f ron ta r multas 
por un máximo de 70 mil pesos. ¿Qué sé 
pretende con estos castigos? Lo que ya hi-
zo presente mi Honorable colega «eñor 



Contreras Labarea: llevar a la clase obrera 
a la desesperación. 

Hoy por hoy, nadie se da cuenta de la 
magnitud de lo que se está haciendo; pero 
cuando se divulguen y se apliquen estas 
disposiciones, se terminará por aniquilar la 
fortaleza de nuestra clase obrera. 

Soy miembro de esta clase; no he teni-
do otras actividades que las propias del 
obrero: no he sido comerciante, ni contra-
tista, ni he tenido tratos con los Ferroca-
rriles de] Estado ni con ninguna empresa. 
Sólo he sido obrero. Nunca he dejado de 
serlo, ni aun teniendo la representación de 
mis electores ante esta Corporación . 

('orno 110 puedo aceptar que la clase obre-
ra. a la cual pertenezco, sufra las nefantas 
consecuencias de esta ley, voto que no. 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
— Permítame el Honorable Senado decir 
algunas palabras en esta ocasión- Yo fu i 
uno de los grandes sostenedores de] derecho 
de huelga en la legislación social, y aun 
creo que su establecimiento en nuestro De-
recho de] Trabajo se debió en gran parte a 
las campañas que hice en este sentido. 

Pero mi propósito fué establecer la huel-
ga legal, con toda« las precauciones nece-
sarias para evitar que los obreros fueran 
arrast rados a ella sin haberse cumplido 
previamente todos los trámites ante los 
tribunales de conciliación y sin haberse in-
tentado las demás fórmulas (le avenimien-
to. 

Pero la disposición que se vota se refiere 
ÍHÓIO a la huelga ilegal, y esta clase de huel-
gas está prohibida en nuestra legislación 
•actual. 

Por eso acepto la disposición en vota-
ción; si no fuera por eso, no la aceptaría. 

EJ señor Secretario— ¿Algún señor Se-
nador no ha emitido su voto? 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
— Terminada la votación. 

El señor Secretario.— Resultado de la vo-
tación : 29 votos por la afirmativa, 8 por la 
negativa y una abstención. 

Votaron por la afirmativa los señores: 
Aldunate, Alessandri Palma, Alessandri 
(don Fernando) , Alvarez, Amunátegui, Bór-
que4 Buljies, Cerda, Correa, Cmchaga, 
Cruz Concha, Domínguez, Duran, Errázu-
rós (dom Ladislao), Errázuriz .(don Ma-
ximiano), Guzmán, Martínez Montt, Ma-
za, Muñoz Cornejo, Opaso, Opitz. Pokle-
povic, Prieto, Riviera. Rodríguez dle la 
Sotta, Torres, Vásquez, Videla y AValker. 

Votaron por la negativa los señores: 
Allende. Contreras Labarea. Grove. Gue-

vara, Jirón, Lafert te , Martínez (don Car-
los A . ) y Ortega. 

Se abstuvo de votar el señor Duhalde. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

•— Aprobado el inciso. i 
En votación la letra b) del número 3.o 

del artículo l . o . 
El señor Secretario.— No hay modifica-

ciones en esta le t ra . 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

— Si al Honorable Senado le parece, la da-
remos por aprobada con la misma votación 
anterior. 

El señor Contreras Labarea.— No, señor 
Presidente. No se puede. 

El señor Secretarlo.— ¿Se acepta o no 
1a letra? 

El señor Ortega.— Pido que se lea. señor 
Presidente. 

El señor Secretario.— La letra bl dice 
así: 

"'b) El número 2.o por el siguiente: 
2) Inciten a destruir, inutilizar, interrum-

pir o paralizar, o de hecho destruyan, inuti-
licen o interrumpan las instalaciones públi-
cas o privadas destinadas a algún servicio 
público o de utilidad pública o los medio* 
materiales necesarios para su funcionamien-
t o . " 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
-— En votación. 

El señor Contreras Labarea . - El pre-
cepto que está votando el Honorable Senado 
contiene una imputación claramente injurio-
sa contra la clase obrera, .puesto que parte 
del hecho de que los t rabajadores cometen 
los atentados y delitos a que so refiere este 
precepto. ¿Hay algún hecho en el País, que 
justifique que el Ejecutivo pida al Congre-
so Nacional disposiciones drásticas como las 
que estamos votando en estos instantes? 

Veamos un ejemplo, señor Presidente. No 
hace mucho tiempo el Gobierno denunció que 
el Partido Comunista estaba realizando sa-
botaje en las plantas de la Compañía Norte-
americana de Electricidad, que preside, co-
mo todos sabemos, un miembro distinguido 
del CEN de] Partido Radical, don Jerónimo 
Méndez, v tuvo el Gobierno la desfachatez 
ile afirmar que el racionamiento de energía 
eléctrica que están sufriendo las provincias 
de Santiago, Valparaíso y Aconcagua, con 
las consecuencias económicas y perturbacio-
nes domésticas que todos conocemos, era 
producto de este sabotaje organizado por el 
Partido Comunista. 

En sesión anterior he examinado con al-
guna e x t e n s i ó n este problema, d e m o s t r a n d o 



que el racionamiento que sufren las pobla-
ciones de las provincias indicadas es el re-
sultado de la burla que esa empresa yanqui 
hace de las obligaciones que le imponen el 
contrato y las leyes y una manifestación de 
KU falta de respeto para con el Gobierno de 
Chile, al cual de esta manera le expresa su 
desprecio. 

El Gobierno muestra mucho coraje para 
atacar a los t rabajadores y al Partido Co-
munista, para pedir contra ellos las penas 
del infierno; pero hasta esté momento no se 
ha atrevido a adoptar medida i lguna desti-
nada a sancionar los delitos que ese mono-
polio norteamericano comete, día a día, con-
tra la economía chilena, contra los t rabaja-
dores y contra toda la población. 

He aquí un nuevo hecho que demuestra 
nuestra reiterada afirmación de que somos 
una simple colonia yanqui, por obra y gracia 
de los que han renegado de sus compromi-
sos, que charlan sin ningún escrúpulo de de-
mocracia, de libertad, pero que en los he-
chos están hipotecando y entregando nues-
tra independencia y soberanía. 

Jamás los t rabajadores chilenos han co-
metido acto alguno de destrucción de las 
máquinas. Su elevada conciencia de clase y 
las experiencias de la lucha nacional e inter-
nacional, les permiten distinguir con abso-
luta claridad entre las máquinas en sí y el 
empleo que de ellas hace el capital; y siem-
pre han dirigido su acción, no contra los 
elementos materiales de la producción, sino 
contra la forma social en que se aplican. 

Todo cuanto se dice en contrario es una 

vulgar superchería, una vulgar ment i ra ; y 
muchos industriales honrados pueden ates-
tiguar con qué cariño y eficiencia los obreros 
cuidan las máquinas e instrumentos de tra-
bajo y con qué esfuerzos y sacrificios "suplen 
la vetustez y deficiencias de las máquinas 
que sirven a[ desarrollo de la producción 
nacional. 

El señor Secretario.— Resultado de la vo-
oión: 29 votos por la afirmativa y 9 por la 
negativa. 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
- Aprobada la letra b) del N . o 3) del ar-

tículo l .o , en la forma aprobada por la Cá-
mara de Diputados. 

Votarán por la afirmativa los señores: Al-
duna te, Alessandri Palma, Alessandri (don 
Fernando), Alvares, Amunátegui, Bórquez, 
i>uInés, Cerda, Correa, Cruchaga, Cruz Con' 
cha, Domínguez, Duran, Errázuriz (don La-
dislao). Errázuriz (don Maximiano), Guc 
lian. Martínez Montt, Maza, Muñoz Corne-
jo, Opazo, Opitz, Poklepovic, Prieto, Rivera. 
Rodríguez de la Sotta, Torres. Vásquez, Vi' 
déla v AVaiker. 

Votaron por la negativa los señores: 
Allende, Contreras Labarca, Duhalde, Gro 
ve, Guevara, Jirón, Lafert te , Martínez (don 
Carlos A . ) , y Ortega. 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
•— Se levanta la sesión. 

—Se levantó la sesión a las 20 horas. 

Orlando Oyarzún G., 
Je fe de la Redacción 


